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 El bicentenario vallense 
 
El 25 de febrero de 1809 españoles y catalanes y napoleónicos, se enfrentaban militarmente cerca 
de Valls entorno al Pont de Goi, que cruza el Francolí. Teodor Reding, de una parte, y Gouvion 
Saint-Cyr, de la otra, midieron sus fuerzas, imponiéndose al final la superioridad militar, 
estratégica y potencial de las tropas francesas, en aquellos momentos, las mejores del mundo.  
 
Para la capital del Alt Camp (Tarragona), la batalla del Pont de Goi es el hecho más relevante del 
episodio napoleónico en sus tierras, y para las comarcas meridionales, es uno de los más 
importantes y reconocidos. Sin embargo, lo que se acostumbra a saber de este enfrentamiento 
armado es, simplemente, que lo ganaron los franceses, pero no cómo, ni qué tácticas y estrategias 
desplegaron ambos bandos, qué movimientos militares precipitaron o pudieron haber evitado el 
desenlace, qué posiciones eran más ventajosas, a quién sonrió más la diosa fortuna…   
 
A 200 años de aquella derrota que significó la ocupación napoleónica del Camp de Tarragona, 
vale la pena fijarse detenidamente, primero, y hoy, desde un punto de vista estrictamente militar; 
mañana ya podremos observar otros aspectos.  
 

 
 

A R T Í C U L O S : 

[6/1/6] 
 

Nota sobre recursos militares 
baroniales.Vallespinosa, 1607 
 

MANEL GÜELL 

Archivero e Historiador 

manelguell@acarn.cat 

 
Las obras de X.TORRES, y de otros autores sobre Bandolerismo, nos han hecho saber que 
los barones más recalcitrantes del Principado no dudaban en movilizar a sus vasallos en 
las luchas y bandosidades que tenían entre manos[1]. Un curioso documento, una reseña 
o mostra de armas, hallado en el Archivo Margarit[2], certificaba el 1607 la capacidad 
bélica de Vallespinosa, un villorrio de la Conca de Barberá profunda, feudo de uno de 
los barones más agresivos de su tiempo, Rafael de Biure[3]. Su estudio, nos permite 
valorar los recursos de una pequeña villa baronial y ver con qué armamento solía contar 
la población. 
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“Constituit personalment lo il·l[ustr]e e noble señor lo señor [sic] don Raphael de Biure, donzell, en la ciutat de 
Tarragona domiciliat, baró de Aguilar, señor de Prexens e Vallespinosa y carlà dels castells, lloch y terme de Vallvert, 
assentat en son assento que en la dita plasa estaba de present, a ton de manament del dit señor los homens del dit lloch 
n‟e eran avisats, convocats y congregats per obtemperar a la crida feta estos dies preppassats acerca de la mostra de las 
armas. Los quals, ab sas armas e boques de foch, cada hun de ells, mostraren las armas tenien e en virtut del jurament 
per ells en ma de llur señor prestat, denuntiaren y digueren ditas armas eren seves, pròpries, y així lo un apres del 
altre, se escregueren y confirmaren com se segueixen: 
 
Joan Rosanes, fill de Jaume, un pedrenyal de quatre 
pams y de roda.  
Item., Llàtzer Cocha, un pedrenyal de quatre pams, 
canó de roda.  
Item., Llorens Anglès, un pedrenyal de roda, de quatre 
pams de canó. 
Item., Joan Chrestià, pedrenyal y de roda. 
Antony Clarassó, un pedrenyal de mida… 
Item., Joan Matheu, una scopeta. 
Item., Joan Boffarull, una escopeta // 
Item., Joan Vilar, un pedrenyal. 
Item., Joan Alamany, una scopeta. 
Item., Joan Prunera, lo pobill, pedrenyal. 

Andreu Anglès, sens armes. 
Pere Traver, sens armes. 
Pere Prunera, sens armes. 
Joan Forner, sens armes. 
Pere Anglès, dit del Oroscho, pedrenyal. 
Pere Cocha, pedrenyal de colp. 
Magí Anglès, pedrenyal de roda. 
Joan Tortosa, sens armes. 
Pere Gascó, sens armes. 
Francesch Guinovart, sens armes. 

Lorens Anglès, del portalet, sens armes”.

 
Las conclusiones a las que llegamos son sencillas y rápidas de extraer. Vallespinosa 
contaba con una milicia potencial de 21 hombres, de los cuales solo 13, el 62%, estaban 
armados con bocas de fuego. Eso quiere decir que más de un tercio de los vallespinenses 
no tenían ningún arma de fuego, o al menos, no la declararon entonces.  
 
De entre las armas, el pedrenyal es el que se impone claramente; tienen uno 10 de los 
vallespinenses, casi la mitad, la mayoría, de rueda y de más de cuatro palmos (los de 
menos de esta medida estaban prohibidos por las autoridades reales). El mecanismo de 
rueda, similar al de un encendedor, superaba al de mecha en fiabilidad, aunque todavía 
era muy rudimentario[4]. En abril de 1603, el virrey había prohibido cualquier tipo de 
pedrenyal; aquel año, más de 300 individuos habían sido asesinados por este arma, “cosa 
horrenda y bàrbara”, comentaba el cronista J.PUJADES[5]. Resulta sintomático hallarla en 
vasallos de un barón como Rafael de Biure, si pensamos que el pedrenyal era el arma 
distintiva de los bandoleros[6]. 
 
[1] Su más reciente aportación: 
TORRES I SANS, XAVIER. Cavallers i 

bandolers. Nyerros i cadells a la 

ciutat i vegueria de Vic (1580-

1615). Sant Vicenç de Castellet: 

Farell Editors, 2008, p. 119 i 123. 

[2] Archivo Histórico Municipal 

de Barcelona, Patrimonial, III-20B. 

[3] Ver GÜELL JUNKERT, MANEL. 

“Rafel de Biure de Montserrat, o 
les tribulacions d‟un senyor-

bandoler de Vallespinosa (1570-
1634)”. Recull, Associació Cultu-
ral Baixa Segarra, Santa Coloma 
de Queralt, 10 (2007) 45-87. 

[4] GONZALO, JUAN LUIS; 

ÁNGELES RIBES, ÓSCAR UCEDA. 
Els setges de Lleida. 1644-1647. Lé-

rida: Ayuntamiento, 1997, p. 50. 

[5] Dietari de Jeroni Pujades, I 

(1601-1605). A c.d. Josep M. Casas 

Homs. Barcelona: Fundació Salva-

dor Vives Casajuana, 1975, p. 256. 

[6] TORRES I SANS, XAVIER. Els 

bandolers (s.XVI-XVII). Vic: Eumo, 

1991, p. 136-137. En Vilaverd 

existía una floreciente industria del 

sílex, y eran más de uno los que 

fabricaban pedreñales. GRAU I 

PUJOL, JOSEP M.T. La indústria 

tradicional de Montblanc i la Conca 

en el segle XVIII. Montblanc: el 

autor, 1989, p. 175-176.
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La batalla de Valls de 1809. 
El punto de vista militar 
[30/0/17] 

ALBERTO RAÚL ESTEBAN RIBAS 

Oficial de Infantería (Reserva) e Historiador 

ar.esteban@yahoo.es 

 
La victoriosa entrada del ejército imperial en Cataluña, con la ocupación de su capital sin apenas 
resistencia, constituía un magnífico escaparate del sueño napoleónico de dominio peninsular. 
Las fuerzas francesas tan solo controlaban el territorio que los soldados ocupaban físicamente, 
pero una vez fuera (tras haberlo saqueado), el territorio que dejaban atrás volvía a estar bajo el 
control de los patriotas catalanes. Napoleón, desde el lejano París, no analizó debidamente los 
hechos que se habían iniciado en Madrid el dos de mayo y como un reguero de pólvora 
desparramado por toda la península. Sus fuerzas, dichas “de observación”, estaban esparcidas 
por todo el país, sin conexión entre ellas y con inseguras comunicaciones con Francia; la revuelta 
popular no solamente prendió en les ciudades, se extendió al campo, y además, a ella se añadió 
el ejército regular español, tras un primer momento de sometimiento a las nuevas autoridades. El 
control de les grandes ciudades fue insuficiente para garantizar la paz y la quietud de la 
población, y pronto se hizo evidente que la victoria francesa, de producirse, sería costosísima 
para las águilas imperiales. 
 
La junta catalana que se encargaba de dirigir la defensa del territorio, ante los éxitos obtenidos en 
la contención de las fuerzas invasoras, solicitó a la Junta Central Española el envío de refuerzos 
para completar la liberación. Desde Andalucía llegó el victorioso mariscal de campo Teodor 
Reding[1], como lugarteniente del mariscal de campo Joan Miquel Vives i Feliu –comandante 
del Ejército de la Derecha, las fuerzas españolas que operaban en el Principado, desde el 25 de 
octubre de 1808-. Por su parte, Duhesme, solicitó el envío de nuevas unidades. Los nuevos 
refuerzos provenientes de Francia, el VII Cuerpo de Ejército, unos 15.000 hombres, bajo las 
órdenes del general Saint-Cyr[2], entraron en Cataluña a finales de noviembre de 1808.  
 
La derrota de Molins de Rei provocó un profundo abatimiento en las altas instancias catalanas, y 
generó alborotos en diversas poblaciones[3], sobre todo en Lérida y en Tarragona, donde se 
exigía la destitución del general Vives, largamente solicitada por muchos municipios y parte de 
la junta encargada de la defensa, desde antes de la derrota de Cardedeu. Se cedió a las presiones, y 
en este contexto de decaimiento y derrota, fue destituido, y el 25 de enero de 1809 Reding 
asumía el mando del ejército de Cataluña. El mariscal de campo enseguida tomó las riendas: 
vista la clara inferioridad de las tropas españolas para afrontar una batalla campal[4] contra el 
ejército francés en igualdad de condiciones, se hacía totalmente necesario instruir su infantería, 
mejorar su disciplina y aumentar la confianza y motivación. Era evidente que precisaban tiempo 
para aumentar la capacidad operativa, tanto en defensa como en ataque; la batalla de Bailén 
había demostrado que los franceses no eran invencibles, pero también que tan solo se podía 
considerar la posibilidad de una victoria si se daban unas condiciones específicas: inferioridad 
cuantitativa francesa, aislamiento de las líneas de comunicación y de logística, y un terreno 
adecuado para la maniobra. Este planteamiento estrictamente militar, de evitar las acciones 

mailto:ar.esteban@yahoo.es
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campales de resultado incierto –y seguramente, desastroso para las armas españolas[5] -, 
colisionaba frontalmente con el sentimiento popular: los franceses ocupaban Barcelona y 
Figueras, y podían moverse por el territorio sin que ninguna fuerza los pudiera detener, a pesar 
de ser numéricamente inferiores. 
 
La campaña de 1809 
 
La Junta catalana instó a Reding a iniciar una campaña para liberar Barcelona. Este, era 
partidario de mantener la integridad de su ejército[6], fogueándolo en pequeñas operaciones y 
escaramuzas, pero la presión popular era demasiado fuerte, hasta el punto de que los más 
exaltados le acusaron de traición y cobardía[7]. Superado por la presión política, tuvo que salir 
de las murallas de Tarragona[8], y avanzar hacia el norte. Los objetivos militares y políticos eran 
muy ambiciosos: liberar Barcelona, expulsar a los franceses de Cataluña y, aún, levantar el asedio 
de Zaragoza. La primera fase del plan era conseguir la victoria en una acción campal decisiva 
que acabase con la maniobrabilidad de Saint-Cyr. Reding pretendía repetir la victoria de 
Bailén[9] en Cataluña: cortar las comunicaciones del enemigo con Barcelona, rodear sus fuerzas y 
obligarlas a capitular. 
 
Sin embargo, una vez perdida la iniciativa táctica tras una serie de operaciones iniciales, Reding 
optó por intentar conservar el mayor número posible de tropas; dirigió su columna hacia Santes 
Creus, para mantener el contacto con Iranzo: confiaba en que la presencia de sus 10.000 hombres 
intimidaría a los franceses, que preferirían mantenerse a la espera y recuperarse de las batallas 
hasta entonces libradas. Ante el riesgo de que los franceses, con el camino libre, atacasen 
Tarragona, se acordó iniciar la retirada hacia las murallas. El general Martí, cuartel-maestre de 
Reding, aconsejó evitar el enemigo, y propuso seguir la ruta de la Espluga de Francolí-Prades-
Constantí. Reding consideraba más seguro y practicable para el tren de artillería y  bagajes[10], la 
ruta Montblanc-la Riba y la Plana de Picamoixons-Rourell-Morell-Constantí. Se acordó seguir su plan 
de retirada. Para asegurar la retaguardia contra maniobras de las tropas de Chabran y Chabot, que 
todavía permanecían en la Anoia, quedaría una fuerza de 5.000 hombres en la ciudad amurallada 
de Montblanc, bajo las órdenes del general suizo Wimpffen[11]. 
 
Los antecedentes  
 
Mientras Reding se adentraba por los caminos de la Conca de Barberá y el Alt Camp, el mando 
francés aprovechó esta nueva etapa de la campaña para desplegar todo su potencial táctico; 
Saint-Cyr maniobró en una línea interior: teniendo en cuenta las posibles rutas provenientes de 
Montblanc, y las dificultades orográficas existentes, situó la división de Pino en el Pla de Santa 
María, vigilando el puerto de Cabra y la ruta de Santes Creus, y la de Souham tomó posiciones en 
Valls, el dia 22 de febrero de 1809, controlando el estrecho de la Riba[12]; las dos divisiones se 
hallaban separadas unos 10 km., distancia suficiente que les permitía cubrir los objetivos fijados, 
y así mismo establecer contacto y prestarse mutuamente ayuda en caso de necesidad. 
 

Composición del ejército español en la batalla  
 
Unidades de Guardias (430) 

 Regimiento de Reales Guardias Valonas 
(280) 

 Regimiento de Reales Guardias Españolas 
(150) 

Infantería Suiza (1.000) 

 Regimiento de infantería suiza Wimpffen 
(500) 
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 Regimiento de infantería suiza Reding 
(500) 

Infantería de línea (8.960) 

 Regimiento de infantería de línea Granada 
(1.860) 

 Regimiento de infantería de línea Santa Fe 
(2.300) 

 Regimiento de infantería de línea Almería 
(1.000) 

 Regimiento de infantería de línea Iberia 
(1.200) 

 Regimiento de infantería de línea Baza 
(800) 

 Regimiento de infantería de línea Soria 
(1.000) 

 Regimiento de infantería de línea Saboya 
(800) 

Infantería ligera (2.050) 

 Batallón de Cazadores de Antequera 
(1.100) 

 Regimiento de infantería ligera Tarragona 
(600) 

 Regimiento de infantería ligera Voluntarios 
de Palma (350) 

Milicia Provincial (1.300) 

 División de Granaderos de milicias 
provinciales de Castilla la Vieja (650) 

 División de Granaderos de milicias 
provinciales de Castilla la Nueva (650) 

Caballería (850 soldados) 

 Regimiento de caballería de línea Santiago 
(150) 

 Regimiento de Húsares Españoles (250) 

 Regimiento de Húsares de Granada (450) 
Artillería (6 cañones y 100 soldados) 
Unidades de miquelets (1.595) 

 Tercio de Igualada (250) 

 Tercio de Lérida (675) 

 Tercio de Tarragona (670) 
Total   16.285 hombres 

 
Fuente: Detalle de las tropas confeccionada con la información disponible en: A.BLANCH (Historia de la Guerra 
de la Independencia en Cataluña), D.GATES (La úlcera española), el general G.SAINT-CYR (Journal des operations de 
l’Armeé de Catalogne) y G.ADZERIAS (Projecte 1808, a Histocat.cat). 
 
Las unidades de que disponía Reding se pueden agrupar en tres categorías: las del ejército regular (unidades de 
la guardia real y tropas de línea), las milicias (milicia provincial y voluntarios, reorganizadas como unidades de 
línea) y los voluntarios irregulares (miquelets y partidas guerrilleras). El detalle y clasificación es:  
 

a) Ejército regular: regimiento de Reales Guardias Valonas, regimiento de Reales Guardias Españolas, 
regimientos de infantería suiza Wimpffen y Reding, regimiento de infantería de línea Granada, regimiento 
de infantería de línea Saboya, regimiento de infantería de línea Soria, regimiento de infantería ligera 
Tarragona, regimiento de caballería de línea Santiago, regimiento de húsares españoles, regimiento de 
húsares de Granada y unidades artilleras. 

b) Milicias: división de granaderos de milicias provinciales de Castilla la Vieja, división de granaderos de 
milicias provinciales de Castilla la Nueva, regimiento de infantería de línea Almería, regimiento de 
infantería de línea Baza, regimiento de infantería de línea Santa Fe, regimiento de infantería de línea de 
Iberia, regimiento de infantería ligera Voluntarios de Palma y batallón de Cazadores de Antequera. 

c) Voluntarios irregulares: Tercio de Igualada, Tercio de Lérida y Tercio de Tarragona. 

 
Reding llegó a Montblanc la noche del 23 al 24 de febrero de 1809. Mientras las tropas 
descansaban, las unidades de reconocimiento informaban que los franceses ocupaban los puertos 
de Lilla y de Cabra. Se convocó nuevamente junta de guerra. El general Martí advertía que el 
principal objetivo en aquellos momentos era conservar el ejército, y por tanto, evitar cualquier 
acción con los imperiales, destacando la superioridad del enemigo en caballería y la escasez de 
vituallas. Propuso, como mejor opción, dirigir la retirada hasta Prades, y avanzar posteriormente 
por la serranía de la Musara, hasta llegar a la línea de Reus-Tarragona, para evitar la persecución. 
También, que algunas partidas de miquelets y de tropas regulares avanzasen hasta Valls y 
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sostuvieran una acción con las fuerzas acantonadas allí[13]. Pero la propuesta de Reding de 
avanzar por Valls, ya fuera con la intención de atacar o de avanzar sin contacto hasta Tarragona, 
era mucho más realista que la opción del general Martí. El hecho posterior de que las fuerzas 
españolas avanzasen la noche del 24 al 25 febrero, confirmaría que Reding intentó maximizar su 
potencial, o bien para atacar por sorpresa, o bien para intentar maniobrar sin que el enemigo lo 
advirtiera. En la junta de guerra triunfó el parecer de Reding: el ejército avanzaría por la ribera 
del Francolí, y no se buscaría el contacto con el enemigo, pero tampoco se desperdiciaría ninguna 
oportunidad tácticamente ventajosa[14]. 
 
La batalla 
 
La noche del 24 al 25 de febrero de 1809, el ejército español dejaba atrás Montblanc y surgía del 
estrecho paso de la Riba, tras llevar más de 10 horas de dura caminata, en plena noche gélida 
invernal. Reding había ordenado que la marcha se realizase en absoluto silencio, y los soldados 
de avanzada cruzaron el rio Francolí por el puente de Goi, a un par de kilómetros al noroeste de 
Valls. Hacia las cinco de la madrugada las unidades de vanguardia, mandadas por el general 
Castro, y buena parte del centro, a las órdenes del general Martí, habían cruzado el puente y 
dejaban a su izquierda los altozanos del camino de Picamoixons a Valls[15]. Pero mientras las 
fuerzas españolas seguían cruzando el rio, la guardia nocturna francesa les descubrió y abrió 
fuego[16]. Perdido el elemento sorpresa, las unidades españolas respondieron al fuego de los 
centinelas franceses, que se retiraron a su campamento, situado a las afueras de Valls, cerca de la 
otra ribera del rio. 
 
 

 
El puente de Goi; en primer plano, las ruinas del molino papelero construido en el siglo XIX 
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Souham no perdió tiempo y envió correos alertando de que el ejército español, formado por 
unos 15.000 hombres –según le informaron un grupo de prisioneros- aparecía por las sierras para 
ir directo hacia su posición. Saint-Cyr ordenó[17] a todas sus fuerzas en el Camp de Tarragona que 
se concentrasen en la ciudad de Valls: era la oportunidad de destruir la fuerza de maniobra 
española en Cataluña. El general francés seguía, al pie de la letra, la estrategia aprendida del 
Emperador, de mantener las fuerzas esparcidas por un territorio, viviendo a costa de él, pero 
siempre a una distancia mínima que les permitiera una protección mutua y una rápida ocasión 
de concentración. 
 
Reding no desaprovechó el momento[18]; consciente de que tenía que cruzar a la otra orilla del 
rio con la máxima celeridad y forzar la decisiva victoria antes de que la totalidad de las fuerzas 
de Saint-Cyr se concentrasen, resolvió que sus tropas cruzasen a la orilla izquierda del rio, por la 
parte de Valls, con el siguiente despliegue: el general Martí como jefe de las fuerzas de su 
derecha y centro –con las unidades del regimiento de guardias españolas[19], de guardias 
valonas, los regimientos de infantería de línea de Almería y Baza, el regimiento de infantería 
ligera de Tarragona y el regimiento de caballería de Santiago- y Castro como jefe del flanco 
izquierdo –con las unidades de los regimientos de infantería de línea de Soria e Iberia-. Reding 
permaneció en estos primeros momentos en la orilla derecha, esperando acontecimientos para 
distribuir las reservas. 
 
Los franceses de la división Souham, a toque de corneta y tambor, formaron precipitadamente a 
lo largo de los márgenes de cultivo existentes entre el rio y el campamento, con la intención de 
oponerse al despliegue de los españoles. Pero las unidades hispanas avanzaron con el fuego 
sostenido, y los franceses, inferiores en número, se retiraron ordenadamente, descarga tras 
descarga, montaña arriba. Las fuentes francesas[20], lo interpretan de otra manera: la progresiva 
retirada hacia su campamento obedecía a un plan preconcebido por Saint-Cyr, el cual necesitaba 
ganar tiempo para evitar que los españoles, ante las nuevas fuerzas a punto de reunirse, 
levantasen el campo y se retirasen por Reus o Montblanc a Tarragona. Así, ordenó a sus 
voltigeurs –infantería ligera- que abriesen fuego contra las fuerzas españolas, incitando al 
enemigo a cruzar el Francolí e iniciar así una batalla, con la intención de implicar el mayor 
número posible de unidades españolas en el combate, pero prohibió que la artillería abriese 
fuego, para no forzar a Reding a retirarse antes de hora: quería tiempo para acabar con ellas con 
los refuerzos de la división italiana de Pino, situada en el Pla de Santa Maria –a unos 10 kilómetros 
de Valls-. 
 
Ante la retirada de las unidades de infantería francesa, Reding pensó que el frente enemigo se 
hundía, y cruzó el rio con las unidades del batallón de voluntarios de Palma, el regimiento suizo 
Wimpffen, los granaderos provinciales de Castilla la Vieja y el regimiento de caballería de húsares 
españoles, atacando la derecha de los franceses, que se mantenía con más dificultades. Con esta 
maniobra, buscaba flanquear las líneas enemigas por el norte; pero necesitaba que los franceses 
no destacasen sus reservas para reforzar aquél flanco, por lo que ordenó al general Martí que 
atacase las fuerzas de la izquierda, con las unidades del regimiento de infantería de línea de 
Granada, los granaderos provinciales de Castilla la Nueva y el regimiento de caballería de 
húsares de Granada. Este ataque, pero, fue contenido por los franceses, que a su vez intentaron 
cargar contra el flanco derecho español: el cual, sorprendido por la resistencia francesa, pasó de 
ser atacante a ser atacado, y retrasó las posiciones, en dirección al rio. 
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Martí, consciente de que ahora el riesgo de ser flanqueados lo corría su destacamento, ordenó 
que el resto de las unidades que estaban en la otra orilla del rio Francolí cruzasen y cargasen 
contra el centro francés, para evitar una concentración de tropas en su propio flanco. Así lo 
hicieron: el regimiento suizo de Reding, el regimiento de infantería de línea de Saboya, un 
batallón del regimiento de infantería de línea Santa Fe, parte del batallón de Cazadores de 
Antequera[21] y parte del regimiento de húsares de Granada[22]; la infantería española avanzaba 
en dos poderosas columnas, cubriendo a las unidades que habían cruzado el rio en primer lugar. 
Tan solo quedaron en la orilla derecha las baterías y una reserva formada por el batallón núm.2 
del regimiento de línea de Santa Fe y el resto del batallón de Cazadores de Antequera. Los 
franceses, atacados por el centro, se vieron obligados a contenerse en su flanco derecho. La línea 
de batalla se estabilizó, pues Reding no había podido flanquear las tropas francesas por ninguno 
de sus costados. Ante el fracaso del ataque español, Reding planteó a Martí las diferentes 
opciones a seguir, básicamente: retirarse o continuar el ataque. El general catalán defendió la 
opción de la retirada, visto que en aquellos momentos, perdido el elemento sorpresa, y con el 
constante flujo de llegada de tropas enemigas de reserva, ya no se podía conseguir la victoria; el 
camino de retirada sería por Constantí, resiguiendo los términos del Rourell y el Morell. 
 
Con todo, Reding, se mostró reacio a abandonar el campo de batalla, y no se decidió. Durante las 
siguientes horas, los españoles intentaron avanzar, pero los franceses, reforzados cada hora por 
las diversas unidades dispersas por el Camp de Tarragona, opusieron una férrea resistencia. 
Desencantado por la falta de progresos, pidió consejo de nuevo a Martí, que reiteró la necesidad 
de retirarse hacia Tarragona: el tren de bagajes debía salir sin dilación, escoltado por unidades de 
caballería; además, propuso enviar mensajeros a la guarnición de Tarragona –de unos 7.000 
hombres, según el general Saint-Cyr- para que destacase una fuerza de 2.500 infantes, 150 jinetes 
y dos cañones de 4 libras en dirección a Valls[23], con la intención de atacar a los franceses por su 
retaguardia, y evitar que el enemigo pudiera iniciar una persecución contra el grueso del ejército 
en retirada[24]. Reding aceptó el plan de Martí, y le ordenó que fuera él mismo quien se 
encargase personalmente de solicitar los refuerzos a Tarragona y dirigiese el ataque de la 
retaguardia, de manera que, con una ligera escolta, marchó hacia la ciudad. Aquél auxilio no 
llegaría jamás: el gobernador militar de la ciudad, Juan Smith, se negó a que las tropas de la 
guarnición abandonasen la plaza, con el argumento de que quedaría desprotegida ante la 
acometida de los franceses[25]. 
 
Las fuerzas españolas iniciaron entonces el repliegue y cruzaron el rio ordenadamente. Pero 
Reding, no continuó la retirada, cambió de parecer al considerar la nueva situación táctica: sus 
fuerzas  estaban en la orilla derecha del Francolí, desplegadas en una sólida posición defensiva. 
La escarpada ribera, cincelada en abruptos ángulos superpuestos por fuertes márgenes de 
piedra, representaban un obstáculo natural de considerable fortaleza; los soldados franceses 
estaban forzados a cruzar el rio y trepar hasta la cresta donde estaban parapetados los españoles; 
el puente de Goi era el único paso por donde podía maniobrar la caballería, y estaba en el punto 
de mira de los mosquetes y de los cañones de Reding.  
 
Así pues, el veterano general suizo ordenó a sus tropas que comiesen y descansasen, tras haber 
estado en acción más de 17 horas, por la marcha y la batalla[26]. Saint-Cyr actuó con mucho 
tiento y, mientras esperaba la llegada de refuerzos, no perdía el tiempo: ordenó que algunas 
unidades persiguiesen a los españoles hasta el rio, manteniendo escaramuzas contra la línea 
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española; al mismo tiempo, oficiales de su estado mayor reconocían los puntos del terreno por 
donde sus columnas podrían cruzar el rio. Con la llegada de la totalidad de los 6.500 soldados 
italianos de la división del general Pino, Saint-Cyr ordenó el ataque general, en una acción 
totalmente osada: formó las unidades de Pino y Souham en cuatro columnas de ataque. A las tres 
y media, los cañones franceses abrieron fuego con una potencia demoledora; era la señal para 
que las columnas de asalto se lanzasen a la conquista de las alturas de la otra orilla del rio. Las 
columnas francesas estaban compuestas por las fuerzas de Souham, la brigada Verges y la de 
Dumoulin, que se situaban en el exterior de la formación, pues conocían mejor el terreno, dejando 
el centro a las tropas de refresco de Pino, las brigadas de Mazuchelli y Fontane. Saint-Cyr 
destacó cerca del rio al 24 regimiento de dragones, con la intención de romper las defensas del 
puente de Goi en el momento decisivo. El resto de unidades de caballería se intercalaron entre 
las columnas de asalto: entre la segunda y la tercera columna se situó el regimiento de dragones 
Napoleón, y al sur de la columna de Dumoulin cargó el regimiento de cazadores reales italianos, 
con la misión de tomar el control del puente vallense[27]. 
 

 
Composición del Ejército francés en la batalla 
 
División Souham (5.500 soldados) 

 1r. Regimiento ligero 

 42 Regimiento de línea 
División Pino (6.500 soldados) 

Brigada Mazuchelli 

 1r. Regimiento ligero del Reino de Italia (2 
batallones) 

 2º. Regimiento ligero del Reino de Italia (2 
batallones) 

Brigada Fontane 

 4º. Regimiento de línea del Reino de Italia 
(2 batallones) 

 6º. Regimiento de línea del Reino de Italia 
(2 batallones) 

 7º. Regimiento de línea del Reino de Italia 
(2 batallones) 

Caballería (1.200 soldados) 

 Regimiento de dragones Dragoni 
Napoléone 

 1r. Regimiento de Cazadores a caballo 
Real Italiano 

 24 Regimiento de dragones francés 
Artillería (12 cañones y 150 soldados) 
 
 
Total   13.350 

 

 
A pesar del fuego de cobertura de los cañones y los fusiles de las compañías de reserva, los 
napoleónicos avanzaban con dificultad: una lluvia de balas y metralla caía sobre las primeras 
líneas francesas, y lo escarpado del terreno constituía un formidable obstáculo. Tal y como 
afirma el propio Saint-Cyr, “para no retrasar más el avance de las tropas que ascendían por la abrupta 
pendiente, solo los tiradores que cubrían las columnas podían responder al fuego enemigo; los otros 
soldados de las columnas de asalto solo debían avanzar y avanzar, hasta llegar a la linea enemiga”. El 
general galo confiaba en que, viendo las tropas imperiales cargando sobre ellos, el enemigo 
cedería la línea y huiría, tal y como había pasado en las batallas de Cardedeu y de Molins de Rei. 
Saint-Cyr estaba convencido de que la fuerza del choque de la columna francesa rompería la 
línea española: una maniobra poco brillante, pero efectiva. A pesar, pues, de las bajas, los 
franceses seguían avanzando y subían por los márgenes del rio, en lo que fueron unos infernales 
minutos de muerte [28]. Para reforzar el ataque, Saint-Cyr ordenó a su caballería que cruzase por 
el puente de Goi y atacase las posiciones españolas, como así hicieron los dragones italianos y 
franceses, primero al paso, después al trote y por último, con los sables apuntando al enemigo, 
cargaron al galope. Los oficiales españoles ordenaron abrir fuego a discreción, pero a pesar de las 
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numerosas bajas, los intrépidos jinetes triunfaron en su intento, y tomaron la cima de la 
quebrada.  
 
Finalmente, también la infantería francesa arribó a la cima de las colinas de la ribera, y la batalla 
cambió de faz: las tropas imperiales cayeron sobre las sorprendidas líneas de infantería española, 
que desanimadas por la contundencia del asalto, detuvieron el fuego y comenzaron a retirarse. 
Aunque en algunos puntos los oficiales mantuvieron el orden, en la mayoría de posiciones, los 
soldados abandonaron la línea y huyeron, mientras los valerosos soldados franceses los 
cargaban. En poco más de 30 minutos los franceses consiguieron la victoria.  
 
Aun hallándose el punto de resistencia más importante en los alrededores del puente de Goi, el 
plan francés también contemplaba el ataque a lo largo de toda la línea del frente. Así, las 
unidades del general Pino atacaron por el puente de Valls y desalojaron a las unidades de 
infantería del regimiento de Soria y el resto de tropas encargadas de su defensa. Esta maniobra 
exitosa[29] parece que fue clave para acabar de hundir la línea española, pues el temor de ser 
envueltos por las tropas francesas que atacaban de flanco, hizo que el pánico se extendiera y 
acelerase la desintegración del ejército español. Resulta significativo el hecho de que los franceses 
completasen la maniobra con esta operación: indicaría que Saint-Cyr, a pesar de su plan y de su 
superioridad, no estaba seguro del todo sobre el éxito del ataque frontal del Puente de Goi. Rota 
la línea española, las fuerzas de retaguardia fueron las únicas que mantuvieron el orden, a la 
espera del alud del ataque enemigo. Reding quedó envuelto por la caballería francesa, y tuvo 
que combatir, espada en mano, con su estado mayor, para poder salir de aquella posición; recibió 
cinco heridas, de las cuales es fama que murió al cabo de dos meses, el 16 de marzo de 1809[30]. 
 
Consecuencias de la batalla 
 
Perdida la batalla, se inició una persecución por caminos, barrancos y bosques de la zona, entre 
la caballería imperial y los infantes españoles, que abandonaron armas, cañones y bagajes. La 
ausencia de luz, en la tarde de un día de febrero, restó efectividad a la persecución, y así muchos 
soldados pudieron escapar por las laderas y cultivos de llano del Camp, y llegar hasta Tarragona. 
 
El ejército de Cataluña perdió más de 3.000 hombres, entre muertos, heridos y prisioneros, todos 
los cañones cayeron en manos enemigas, así como muchas armas, munición y bagaje. Las bajas 
francesas se situaron en torno a los 1.000 hombres. Saint-Cyr ordenó ocupar Alcover, y sus 
tropas avanzaron hasta Reus, donde entraron sin lucha. Libres de ninguna fuerza operativa 
enemiga que les pudiera inquietar, los franceses iniciaron el bloqueo de Tarragona, pero lo 
tuvieron que abandonar al cabo de poco por el continuo acosamiento de miquelets y guerrilleros 
que amenazaban sus líneas de comunicación, y por no disponer de material de asedio, ni 
vituallas. El 20 de marzo de aquel 1809, se retiró hacia Barcelona: ya volverían para conquistar 
Tarragona. A pesar de todo, los franceses se sintieron orgullosos de la acción de Valls, y la 
inmortalizaron en el famoso Arco del Triunfo de Paris.  
 
La Guerra de la Independencia continuó en su tónica de muerte y destrucción durante los meses 
siguientes: los años 1810 y 1811 conllevaron las derrotas de Tarragona y Gerona, ciudades que 
fueron inmoladas tras meses de infernal asedio. No será hasta el año 1812, coincidiendo con la 
derrota francesa en Rusia, y las ofensivas anglo-españolas del general Wellington, que el curso 
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de la guerra entrará en una nueva fase, donde la esperanza de la liberación y el fin del conflicto 
dejarán de ser un sueño para convertirse en realidad. 
 
El campo de batalla en la actualidad 
 
Poco queda del paraje que fue escenario de aquella cruenta batalla: los márgenes del rio Francolí 
se han transformado en los últimos 150 años, gracias a la construcción de una acequia que ha 
permitido el cultivo de las tierras. La acción del hombre ha transformado el paisaje: donde antes 
había unas pronunciadas cotas, con márgenes de piedra, con los algarrobos por único cultivo, 
ahora hallamos una extensa planicie, sembrada de avellanedos y limoneros, y donde las casitas  
emergen de entre los ramales de los árboles; todo nos recuerda cómo el hombre cambia la 
fisonomía de la tierra a su gusto. La carretera que va de Valls a Picamoixons nos permite gozar de 
una vista extensa del campo de batalla, desde el punt de vista de los franceses: se puede observar 
cómo, tras el puente de Goi, se halla el llano que se extiende hasta los aledaños de Tarragona. El 
punto de observación del despliegue español, obtiene sus mejores vistas desde la urbanización 
Serradalt, que nace en el mismo puente de Goi: allí contemplamos la sierra que va hasta 
Picamoixons, la Riba y Alcover, al oeste, y el campanario de la iglesia de Valls, el meandro del 
Francolí y el llano del Morell hacia Tarragona, al sur. 
 
 

 
Terrenos actuales de cultivo en el Puente de Goi, donde se libró la batalla 
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En la actualidad, justo al pie del puente de Goi, hallamos un pequeño monumento erigido en el 
año 1909 por los ciudadanos de Valls, en recuerdo del primer centenario de la batalla: se trata de 
una cruz de hierro –que ni tan solo se conserva, y ha sido substituida por dos hierros mal 
forjados-, con una base pétrea en la cual tan solo se puede leer, en catalán “Als màrtirs de la pàtria, 
caiguts a la batalla de 1809....” / [“A los mártires de la patria, caídos en la batalla de 1809...”]. 
 
 
 

 
Monumento de 1909, al pie del Puente de Goi, dedicado a los caídos en la batalla. 
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Continuando con la serie de soldados 

que participaron en la Guerra de África 
(1859-1860) bajo las órdenes del general 

Prim(REDONDO [2007a]; REDONDO 
[2007b]; REDONDO [2008]), en el Cuerpo 

de los voluntarios catalanes, 
intentaremos aproximarnos a la figura 

de este tortosino, Francesc Fort Segura, 

que a lo largo del conflicto, y una vez 
muerto Victorià Sugranyes en la batalla 

de Tetuán de 4 de febrero de 1860, fue 
nombrado por el propio marqués de Los 

Castillejos comandante de las fuerzas 
catalanas. 

 
La documentación que ha servido de 

base para la realización de este artículo, 

proviene del Archivo General Militar de 
Segovia(AGMS, Sección 1ª, leg. F-1679 

Volunt. Inf. 1833), donde hallamos su 
expediente personal conformado por un 

total de 10 folios. La documentación 
hace referencia a los cargos y grados que 

consiguió durante su carrera militar, los 

aumentos de abonos por el doble de 

tiempo en campaña, los cuerpos donde 

sirvió, servicios, vicisitudes, 
guarniciones, campañas y acciones de 

guerra en las que se halló, las 
comisiones que desarrolló y, finalmente, 

las condecoraciones con las que le 
honraron. 

 

Francisco Fort Segura, nació en la 
ciudad de Tortosa el 3 de mayo de 1813, 

siendo hijo de Josep Fort y de Rosa 
Segura(AGMS, Sección 1ª, leg. F-1679 

Volunt. Inf. 1833, f. 1). Era un soldado 
con “un valor acreditado, con mucha 
aplicación y capacidad, con buena 
conducta, salud y soltero...”, según las 
notas del coronel jefe Joaquím 

Llavanera(AGMS, Sección 1ª, leg. F-
1679 Volunt. Inf. 1833, f. 2). 

 
Con fecha de 30 de octubre de 1833, es 

decir, con tan solo veinte años, entró 

como voluntario en la compañía de 
seguridad pública de Tortosa, donde 

permaneció durante 11 meses y un día, 

mailto:Alfredo.redondo@gencat.net
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a partir de aquí, y como seguidamente  

veremos, continuó ascendiendo en la 
escala militar hasta llegar, con fecha de 

4 de febrero de 1860, a coronel por 
méritos de guerra. Un total de 36 años, 1 

mes y 2 días de servicio militar que 

ahora intentaremos condensar. Su 
carrera militar se desglosa de la 

siguiente manera: 
          “30 octubre 1833, Voluntario de la 
compa. de Seguridad pública de Tortosa 
(11 meses 1 dia) 
1 octubre 1834, Subteniente de la Compa. 
Corregimental de ídem. (5 meses 24 dias) 
25 marzo 1835, Ídem. de Cuerpos francos 
con aprovación (4 meses 3 dias) 
28 julio 1835, Teniente de Ídem. con 
Ídem. (1 año 3 meses 29 dias) 
27 noviembre 1836, Capitan de Ídem. 
21 marzo 1838, Grado de Capitan de 
Milicias Provincia con antiguedad por 
mérito de grado  
15 octubre 1838, 2ª vez grado de Capitan 
de Idem. Idem. (6 años 7 meses 22 dias) 
19 julio 1843, 2ª Comte. de idem. por 
merito de guerra 
21 agosto 1843, Grado de Tte. corl. de 
Milicias prov. por gracia general 
1 octubre 1843, Separado de servicio por 
causas puramente politicas 
18 julio 1851, Revalidado el empleo de 2º 
comte. de infa. y grado de Tente. Coro. de 
Idem. (11 años 1 dia) 
20 julio 1854, 1er Comte. de Infa. por 
gracia general  
2 octubre 1854, Grado de coronel de 
idem. sin antiguedad por remuneracion (5 
años 5 meses 22 dias) 
12 enero 1860, Teniente Coronel Idem. 
por mérito de guerra (22 dias) 
4 febrero 1860, Coronel de Idem. por 
Idem. (5 meses 27 dias)” 

 
Durante este tiempo, las campañas en 

las cuales participó fueron 
muchas(AGMS, Secció 1ª, llig. F-1679 

Volunt. Inf. 1833, f. 2-4v.), pero el 

aspecto que aquí nos interesa, es el de la 
Guerra de África. 

 
Por real orden de 24 de octubre se ponía 

bajo las órdenes del general Joan Prim i 
Prats, comandante general de la División 

de Reserva del ejército expedicionario de 

África; se incorporó en un barco en 

Cádiz y embarcó en Ceuta el 28 de 
noviembre. 

 
Luchó contra los marroquíes en las 

operaciones del 29 de diciembre por las 

cuales obtuvo el cargo de teniente 
coronel(GMS, Sección 1ª, leg. F-1679 

Volunt. Inf. 1833, f. 4v.). En 1860 
participaba en las acciones sostenidas 

los días 1, 4, 6, 8, 10 y 12 de enero, por 
las cuales obtuvo el cargo de teniente 

coronel con la antigüedad del último de 

los dias. Participó en la batalla de 
Tetuán del dia 4 de febrero y por el 

mérito contraído en la batalla, fue 
merecedor del grado de coronel 

“confirmado en operaciones hasta que 
echa la paz, regresó a España”. 
 

Volvió a Barcelona, con el resto de los 
voluntarios, como comandante de dichas 

fuerzas; allí fueron recibidos con gran 
entusiasmo por parte de la población 

barcelonesa. Precisamente, en uno de los 
muchos actos que la ciudad organizó, 

hallamos el banquete que el 
Ayuntamiento de Barcelona ofreció a los 

valientes catalanes “en los Campos 
Elíseos”. A las dos llegaron los soldados 
catalanes “formados por compañías, 
precedidos de las tres cantineras, y á su 
frente marchaba el valiente coronel 
comandante, D. Francisco Fort, en cuyo 

pecho se ostentaban numerosas 
condecoraciones, ganadas con gloria en 
las campañas en que ha tomado 
parte...”(DdB, núm. 128, de 

07/05/1860, p. 4.219). Nuestro 
valiente tortosino compartía mesa con el 

gobernador civil, el alcalde corregidor, 

un diputado provincial, el teniente de 
alcalde Miquel Biaida y “el caballero 
oficial señor Hermosa”. Durante la 
comida, se hicieron diversos brindis, en 

uno de los cuales Francesc Fort 
pronunció un breve discurso en el que 

recordó a los voluntarios los deberes 

hacia las autoridades que les 
obsequiaban con el banquete. Él mismo, 

dijo a los voluntarios(DdB, núm. 128, 
de 07/05/1860, p. 4.220-4.221):  

          “Voluntarios, vosotros me habies 
llamado y me llamais padre, me habeis 
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querido y me quereis como á padre; pues 
bien, yo acepto vuestro deseo; os he 
querido, os quiero y os querré como hijos. 
Pero tened en cuenta que un padre tiene 
deberes, y así como me ofrezco á vosotros 
en todas circunstancias, sean cuales 
fueren las vicisitudes de mi carrera 
militar, así como en todos tiempos tendré 
a mucha honra y á noble orgullo el haber 
sido vuestro jefe, asi como en cualquier 
ocasion estoy dispuesto á trataros con 
todo el cariño de un padre, tambien 
tendré presente que un padre castiga y 
debe castigar. Si alguna vez se me 
presenta alguno de los que ahora quereis 
ser hijos mios, y éste se hubiese vuelto 
díscolo, no se diere al trabajo o faltase de 
cualquier modo, á lo que se debe á si 
propio, á lo que debe á su familia, á lo 
que debe á su patria, le recibiré y le 
trataré con la severidad de un padre. 
Voluntarios, ¿prometeis pagar á las 
Autoridades que os obsequian la deuda 
de gratitud á que en vuestro nombre os 
obligó? – Si, lo prometemos; si, lo juramos; 
contestaron conmovidos los Voluntarios.- 
Pues bien, añadió el señor Fort; acepto 
vuestra palabra”. 
 
Habiendo terminado, algunos de los 
voluntarios se acercaron a la mesa de su 

estimado comandante y alzaron  
          “en hombros el sillon en que estaba 
sentado el señor Fort, le pasearon en 
triunfo por todo el salon, prorumpiendo en 
continuas vivas y aplausos. El señor Fort 
estaba visiblemente conmovido; unos le 
regalaban flores, otros le saludaban con 
el pañuelo, todos le tendían la mano, y el 
señor Fort la estrechaba á todos con 
efusion...”(DdB, núm. 128 de 

07/05/1860, p. 4.222). 
 

El 20 de mayo, llegó a su ciudad natal 
con algunos oficiales del ejército, así 

como unos pocos voluntarios catalanes 
que le acompañaron. Fueron recibidos 

como héroes. La ciudad entregó a su hijo 
predilecto en “una bandeja de plata, la 
rica corona de oro”; ante este hecho, el 

coronel Fort efectuó un breve discurso 
en el que “ha manifestado la gratitud del 
ejército y la suya por las muestras de 
entusiasmo que recibió; ha felicitado á la 

guarnición de Tortosa por su heroica 
conducta en las últimas ocurrencias, y ha 
concluido con vivas á la Reina, a los 
Generales O’Donnell y Prim y á la 
libertad”. Por la noche, hubo banquete: 
          “en el salon de sesiones de la casa 
consistorial se ha dispuesta la mesa que 
revelaba el buen gusto de las personas 
comisionadas, así como la variedad de 
platos y riquezas de los vinos dejaba ver 
tambien que nuestro Ayuntamiento quería 
dispensar á aquellos bravos un obsequio 
que fuese digno de ellos […] concluyó el 
banquete, y aun parte de los invitados, 
con el Sr. Fort, asistieron un rato al 
teatro, en el que algunos aficionados 
habían improvisado una función en su 
obsequio” (GdM, núm. 148 de 

27/05/1860). 
 

Con fecha de 30 de mayo de 1860 y “en 
cumplimiento á lo prevenido en la Real 
Órden de 1º del actual, quedan disueltas 
las Compañías de Voluntarios Catalanes 
y licenciados sus individuos, después de 

recibir sus alcances y haberes de 
marcha, habiendo pasado la revista de 
disolución el dia 7 del ya citado mes 
actual...” (AGMS, Secció 1ª, llig. F-

1679 Volunt. Inf. 1833, f. 57). Sobre el 
licenciamiento de las tropas, apareció, 

en la prensa local:  

           “Se ha circulado por el ministerio 
de la Guerra una real órden en la cual, 

entre otras cosas, se dispone que se 
proceda al licenciamiento de los que 
sentaron plaza por el tiempo que durase 
la guerra; que los individuos procedentes 
de los batallones provinciales que con el 
mismo motivo de la guerra pasaron á los 
de infanteria, vuelvan á sus primitivos 
cuerpos si así les conviniese, y que el 
abono del doble tiempo concedido por la 
guerra de África se aplicará desde luego 
á todas las clases de tropa que se 
encuentren en el caso de obtenerlo, y si 
con este beneficio hubieran satisfecho los 
plazos de su compromiso legal ó 
voluntario, se les espediran sus licencias 
absolutas”(DdR, núm. 310, de 

21/06/1860). 
 

El coronel Fort, sin embargo, pasó a 
Guadalajara y de allí, a la isla de Santo 
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Domingo “siendo baja en su anterior 
situación por fin del mismo” (AGMS, 
Sección 1ª, leg. F-1679 Volunt. Inf. 

1833, f. 4v.). 

 
También llevó a cabo una serie de 

comisiones(AGMS, Sección 1ª, leg. F-
1679 Volunt. Inf. 1833, f. 4v.-5): 

 
“1837 la de comandte. de columna del 
corregto. de Tortosa que ocupaba en el 
mismo. 
1838 en 19 de junio siendo ayudante de 
ordes del comandte. Gral. de la Prov. de 
Tarragona se le confio una comision 
reservada para pasar a varios pueblos de 
aquellos la que desempeño a satisfaccion 
de sus Gefes. 
1841 por R.O. de 29 de Agto. fué 
nombrado para acompañar al visitador 
de las Comandancias de Carabineros de 
Malaga y Almeria desempeñando dha 
comision con acierto hta. que cesó en ella 
1855 la de comdte. de la caja de quintos 
de la provª. de Guadalajara habiéndole 
dado las gracias en Rl. orden del 22 de 
Abril comunicada por el Ministerio de la 
Gobernación por el celo é inteligencia con 
que desempeño dha. comisión. 
1959 y 60 La de á las suscitadas ordes. 
del E.S. Tnte. Gral. D. Juan Prim 
Comadte. Gral. de la division de reserva 
del ejército de Africa por R.D. de 24 de 
obre. y Gefe de las compías. catalanas en 
comision hasta Mayo del último año”. 
 

Sus acciones le supusieron las 
siguientes condecoraciones(AGMS, 

Sección 1ª, leg. F-1679 Volunt. Inf. 
1833, f. 5): 

 

1838 La de Isabel la Católica segun 
diploma de dos de junio del mismo año 
por mérito que contrajo en los campos de 
Posells en 21 de agosto del año anterior. 
1839 La de San Fernando de 1ª clase por 
diploma de dos de mayo de 1839 en 
recompensa del mérito que contrajo en la 
accion de Pons el 17 de marzo…. 
1841 Otra de la misma clase por diploma 
de 19 de noviembre de 1841 por mérito 
contraido en la defensa de Amposta del 
10 al 15 de obre de 1837. 
1843 La cruz general por la defensa de 
Reus en 19 de junio de este año. 
1855 La cruz de Carlos 3º por el natilicio 
de la princesa segun R.O de 16 de del 
mismo año. 
1855 Por Diploma de 25 de sete. la de 
Real y Militar Orden de S. Hermenegildo 
con su antiguedad de 19 de obre. de 
1854. 
1856 Por Decreto de 15 de enero de 
caballero de gracia de la Militar orden 
San Juan de Jerusalen. 
1858 Por R.O. de 10 de mayo se le 
concedieron los dos años de abono por 
optar a los diferentes grados y pensiones 
de la Real y Militar Orden de San 
Hermenegildo, otorgados con motivo del 
natalicio del Principe de Asturias, según 
Real Decreto de 7 de diciembre de 1857. 
 
Por medio de este artículo, hemos 
tratado de acercarnos un poco más a 

este militar nacido en Tortosa, que tuvo 
una larga carrera y que no sufrió ningún 

tipo de castigo que le supusiera mácula 

en el expediente personal. 
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N O T I C I A S : 
 
 

Conferencias: 

 
Impartidas por diversos profesores de reconocido prestigio universitario, y organizadas por El 
Baluard, tuvieron lugar en el Auditorio y Palacio de Congresos de Gerona las conferencias 
programadas dentro del ciclo “¡Cataluña en armas!” (WE2008). Entre el 30 de junio y el 6 de julio 
de 2008, conferenciaron: David Vivó, arqueólogo y profesor de la UdG (“L‟evolució de les 
muralles de Girona com a element de defensa”; Enric Calpena, professor de la Universitat 
Ramon Llull y Oriol Junqueras, de la UAB (“Els voluntaris catalans a la Guerra d‟Àfrica (1859-
1860”); Xavier Hernández Cardona, catedrático de la UB (“Uniformes i armes en l‟Exèrcit català 
del 1713-1714”); Rafael de Toca (“Joaquin Mendoza, Mariscal de Camp (1733-1809”); German 
Segura (“Josep Cusachs i Cusachs, 1851-1908. La vida militar d‟un pintor genial”), y Marc 
Mourillon y Luis Sorando (“Les tropes participants de la Guerra de la Independència a Girona”). 

[www.elbaluard.net] 
 
Los meses de octubre y noviembre de 2008, la Asociación Cultural La Bresca, de Arnes, organizó 
un ciclo de diversas conferencias, bajo el lema «Xerrades al Molí. Recuperem la memòria”. Todas 
tuvieron como escenario el Molí de l‟Oli y comenzaban a las 20h. de la tarde: “Desfeta i 
recuperació al Pinell de Brai. Guerra i postguerra al Pinell de Brai”, de Antònia Serres 
Bonaventura (18 de octubre); “Els cinc períodes de la Guerra a Queretes: Alçament militar, 
revolucionari, marxista, violenta, col·lectivista, comunista i feixista”, de Joan Lluís Camps (25 de 
octubre); “La Batalla de l‟Ebre a la Terra Alta”, de Àlex Cervelló Salvadó (1 de noviembre) y “La 
Llei de Memòria Històrica”, de Joan Tardà i Coma (8 de noviembre). 
 
El 12 de noviembre de 2008, el Centro de Estudios de Montjuic organizó la conferencia 
“Bombardeos, refugios y vida cotidiana en el Poble-Sec”, a cargo de Valèrie Powles. El acto tuvo 
lugar a las 19:30h., en el Centro Cívico “El Sortidor”. El mismo día, Francesc Xavier Hernández 
habló sobre: “Les batalles: Tècniques i estratègies militars», acto organizado dentro del curso 
«Cultura medieval 2008. Els senyors dels castells” por los Amigos del Arte Románico del Bàges. Se 
celebró a las 20h., en el Auditorio de la Caixa de Manresa. 
 
El 15 de noviembre siguiente, el mismo Centro de Estudios de Montjuic, preparó la conferencia: 
“El papel de la mujer en la Guerra de la Independencia”, a cargo de José Fernando Navas 
Ramírez-Cruzado. Fue a las 17:30h., en la sala General Prim del castillo de Montjuic. En este 
mismo lugar, el anterior 22 de octubre, Yolanda Amor conferenció sobre “La vida cotidiana de la 
mujer en la Guerra de la Independencia”. 
 
El 22 de noviembre de 2008, la sala de actos La Llacuna, de Andorra la Vella, fue escenario de la 
conferencia de Alan Ward Koeck y Éric Jover Comas: “Els Andosins en el context de la Segona 
Guerra”, organizada por la Sociedad Andorrana de Ciencias. 

[www.irmu.org] 

 

 

www.elbaluard.net
www.irmu.org
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Presentación de libros: 

 
El 25 de julio de 2008, se presentó, en el salón de actos del Museo de Arte Moderno de Tarragona, el libro 
de Breo Tosar. Estos dias azules. Memorias de Julio Bacarizo. Una historia de los campos de aviación de la guerra 
civil. El autor, nieto del protagonista, el propio Bacarizo y Xavier Olloqui, hicieron la presentación de lo 
que es un libro de memorias explicadas con la agilidad de una novela, desde los bombarderos „katiuskas‟ a 

la vida en los campos de aviación. 
[Diari de Tarragona, de 02-07-2008, 38] 

 
Els Exèrcits de Catalunya (1713-1714), a cargo de los autores, Francesc Xavier Hernàndez y Francesc Riart, 

el 4 de septiembre de 2008 a las 20h., en el Ateneo La Central, de Vic. El acto estaba programado dentro de 
la “Marcha de los Vigueses 2008”. El mismo libro se presentó en la Biblioteca de La Garriga (Vallés 
Oriental) en un acto organizado por el Centro de Documentación de La Garriga. 
 
Desfeta i recuperació: guerra i postguerra al Pinell de Brai, de Antònia Serres, a cargo de Josep Sánchez 
Cervelló. La celebración del acto fue a las 19h., en el local La Pianola de Pinell de Brai, organizado por la 
Asociación Cultural Pi del Broi. 

 
El 27 de octubre de 2008, a las 19:30h., Antoni Segura e Ignasi Jordà, presentaban, en la librería Catalònia 
de Barcelona, el libro de Àngela Jackson, Els brigadistes entre nosaltres. Pròleg i epíleg a l‟última gran batalla de 
la Guerra Civil. El acto fue organizado por el Memorial Democràtic y Cossetània Edicions.  

[www.Irmu.org] 

 

 

Exposiciones: 

 
El domingo 27 de julio de 2008, en Valls, se clausuró la exposición itinerante “Paper moneda a la Terra 
Alta durant la Guerra Civil”, que se inauguró en la sala de exposiciones del Ayuntamiento de Batea, 
organizado por la Sección de Arqueología del Patronato Pro Batea. 
 
Domingo 28 de septiembre de 2008, se celebró, en Ulldecona, el acto de clausura de la exposición “La 
recerca i la producció bibliogràfica dels darrers anys sobre la Guerra del Francès”, organizada por el 
Centro de Estudios de Ulldecona i el IRMU. Este organismo, ha colgado en la Red una versión virtual 
consultable en: <www.ser.urv.es/irmu/guerra_frances/exposicio>.  
 
El 10 de octubre de 2008, la Asociación Cultural La Bresca, inauguraba la exposición fotográfica 
“Legionaris. Italians de Mussolini a la Guerra d‟Espanya. 1936-39”, en el Casal Municipal de Arnes (17h.). 
 
El 24 de octubre de 2008, a media tarde, se inauguraba la exposición “Les Brigades Internacionals a 
Castelldefels”, en la capilla del Castillo, seguido de una mesa redonda con el mismo tema “Setanta anys de 
memòria”, a cargo de Jorge Navarro Pérez, Jordi Amigó y Cèsar Lozano.  
 
Hasta el 30 de noviembre de 2008, se ofrecía la muestra “Els bombardeigs franquistes al Penedès, 1937-
1939”, en el Centro Cultural Mas Catarró (Santa Margarida i els Monjos), organizada por el Instituto de 
Estudios Penedesenses, el Grupo de Investigaciones Históricas de Castelldefels y el Ayuntamiento. El 26 
siguiente, recibían a un grupo de brigadistas y visitaban las pinturas de la capilla del Castillo.  
 
Hasta el 8 de diciembre de 2008 se ha podido visitar la exposición “La Guerra del Francès a la vila d‟Àger”, 
en el Salón de Plenos municipal, organizada por el Centro de Estudios de la Vall d‟Àger i el IRMU. 
 
Exposición sobre “Vauban, el mite i la fortificació abaluartada a Catalunya”, que el Instituto de Estudios 
Ilerdenses organizó en la galería de su sede, y que fue visitable hasta el 14 de diciembre de 2008. 

 [www.Irmu.org] 

 

www.Irmu.org
http://www.ser.urv.es/irmu/guerra_frances/exposicio
www.Irmu.org
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RECENSIONES: 
[Número de notas / Número de centros documentales consultados / Número de bibliografía citada  

(+ hemeroteca)  + aceptable, ++ bueno, +++ excelente, ++++ extraordinario] 

 
MOLINER PRADA, ANTONIO. Catalunya contra Napoleó. La Guerra del 
Francès. 1808-1814. 2ª. ed. Lleida: Pagès editors, 2008 (2007), 248 p.                                                                     
[/8/180 +] 
MOLINER PRADA, ANTONIO (ed.). La guerra de la Independencia en España 
(1808-1814). Alella (Barcelona): Nabla, 2007, 639 p.             [590/2/325 +++] 
 El primero es un manual de historia sobre un tema, el alcance total del 
cual (Cataluña) es difícil de obtener si no es a título de divulgación. El autor lo 
estructura partiendo del levantamiento en Manresa (acciones „míticas‟ del Bruc, 
incluídas), pasando por el pensamiento resistente de la sociedad, materializada 
en la formación de la Junta Superior y de las corregimentales. Sigue comentando 
las vicisitudes en las cuatro capitales de provincia, y solo al final, un capítulo (el 
9) recoge las principales acciones, estructuradas en tres etapas: 1808-1809, 1809-
1811 y 1811-1814. Especialmente interesantes son los tres capítulos finales, sobre: La formación de 
somatenes y miquelets, la financiación de la Guerra, y la interpretación que esta ha tenido. 
 Notable el diseño editorial, que intercala gran cantidad de ilustraciones, mapas y grabados de la 
época (todas convenientemente acreditadas) y también cuadros en fondo crema que citan documentos 
coetáneos. Imperdonable la ausencia, en la bibliografía, de una de las obras capitales del tema, La 
Revolución y Guerra de la Independencia en la ciudad de Tarragona (1965) de J.M.RECASENS I COMES, ausencia 
que se reitera en el otro volumen que comentamos. 
 Si era difícil condensar en 250 páginas la Guerra de la Independencia 
con detalle, haberlo conseguido en un producto bastante logrado de 639, es 
todo un éxito y solo cabe lamentar que los editores no hubiesen pensado en 
una versión en catalán. Este segundo libro quiere ser una historia total del 
período, y disecciona el episodio napoleónico en 16 capítulos (ver el 
sumario), con vertientes relativas al arte (cap. VIII), la política (VII, X y XII), 
la fiscalidad (XI y XIII), la mentalidad (XV), etc. Cada una va a cargo de un 
académico especialista; el editor y coordinador es Moliner Prada. En aquello 
estrictamente militar, los trabajos de A.CASSINELLO, A.MOLINER, ALICIA 

LASPRA, JOSEP ALAVEDRA o el profesor PIRES, cubren los principales aspectos: 
las campañas militares (III), la guerrilla (IV), la aportación británica (V), los 
mercenarios (VI), Portugal (XIV), etc. Son capítulos concisos, bien 
estructurados y bastante trabajados, que interpretan y no se conforman con 
la simple crónica de los hechos, actualizando uno a uno los ladrillos 
historiográficos pertinentes. Al final de cada uno de ellos, va la relación de fondos y bibliografía.  
 El capítulo III se desgrana en: unidades de combate (el ejército regular, las milicias y los mandos), 

la logística, las fases de la Guerra (que fueron ocho), la cartografía, las fortificaciones y las batallas. El 
capítulo IV aborda con ambición resolutiva el tema de la táctica guerrillera, reculando con unos 
antecedentes técnicos a la edición de la obra de G.GRANDMAISON (La Petite Guerre, 1756), para explicar en 
qué consistía la táctica de guerrillas, pero también para manifestar que en España se le dio un nuevo 
significado al término, al sumarse los civiles en estas operaciones. A.MOLINER ofrece igualmente una 
cronología, un esbozo sobre los principales jefes de guerrilla, el papel de las mujeres, geografía y sociología 
de los componentes de las partidas guerrilleras, y un balance general en el cual concluye que si bien su 
participación fue considerable, no fue, en cambio, tan decisiva como se ha querido hacer creer, y que estas 
tropas sirvieron bien como complemento de las regulares y, sobre todo, aportando ese espíritu patriótico y 
de sacrificio que fue la base de la victoria final. En el capítulo V se nos explica en qué consistió la ayuda 
material británica en aquella guerra, a través de una cronología y de cuidados apartados donde se aborda 
la aportación británica en materia de dinero, ropa, municiones, armas, año por año, organizado en cuadros 
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donde se detallan al céntimo dichas aportaciones. El capítulo VI, es de los más interesantes que hemos 
hallado. En él habla de la formación del ejército imperial, del tipo de levas, de su financiación y 
organización; seguidamente, abre apartado con los cuerpos destinados en España y desglosa las diferentes 
nacionalidades que los integraban. Además de franceses, había itálicos (piamonteses y toscanos), suizos, 
irlandeses, alemanes y poloneses. Cabe remarcar la presencia de algunos españoles (reclutados años antes 
por Europa) y la de corsos, compatriotas de Napoleón, mandados por el primo Felipe Ornano. 
  El volumen puede aspirar, perfectamente, a ser de los mejores manuales „totales‟ sobre la Guerra 
de la Independencia, que se editen en España durante la conmemoración bicentenaria. 

[MG] 
 
Sumario: I. E.CANALES GILI. «La Guerra de la Independencia en el contexto de las guerras napoleónicas” (11-40); II. 
A.MOLINER PRADA. “La España de finales del siglo XVIII y la crisis de 1808” (41-72); III. A.CASSINELLO PÉREZ. 
“Evolución de las campañas militares” (73-122); IV. A.MOLINER PRADAS. “El fenómeno guerrillero” (123-152); V. 
A.LASPRA RODRÍGUEZ. “La ayuda británica” (153-184); VI. J.ALAVEDRA BOSCH. “La participación extranjera en el ejército 
napoleónico” (185-208);  VII. E. DE DIEGO GARCÍA. “La verdad construida: la propaganda en la Guerra de la 
Independencia” (209-254); VIII. M.REDER GADOW. “Iconografía española y extranjera” (255-298); IX. M.G.RUBÍ I 

CANALS. “La supervivencia cotidiana durante la Guerra de la Independencia” (299-324); X. J.LÓPEZ TABAR. “La España 
josefina y el fenómeno del afrancesamiento” (325-354); XI. M.RAMISA VERDAGUER. “La administración bonapartista”; 
XII. J.VARELA SUANCES-CARREGNA. “Las Cortes de Cadiz y la Constitución de 1812”; XIII. F.MIRANDA RUBIO. 
“Tributación francesa en Navarra durante la Guerra de la Independencia” (425-486); XIV. A.PIRES VENTURA. «La 
Guerra en Portugal (1807-1814)» (487-542) ; XV. L.F.TOLEDANO GONZÁLEZ. “La Guerra de la Independencia como mito 
fundador de la memoria y de la historia nacional española” (543-574); XVI. A.MOLINER PRADA. “El retorno de 
Fernando VII y la restauración de la monarquía absoluta” (575-628). 

 
SIMÓ I SERRES, JOSEP. Crònica de Porrera, 1865. Porrera: Ajuntament i Arxiu Comarcal del Priorat, 
2008, 339 p.                                                                                                                             [/4/16 ++] 
 El libro de Josep Simó i Serres acabó de escribirse el 1866, como indican algunas anotaciones, pero 
el trabajo abraza, principalmente, hasta el 1865, tal y como él lo intituló. El autor nació en Porrera el 14 de 
agosto de 1806 y allí murió el 20 de octubre de 1870. Políticamente era liberal, fue alcalde de su pueblo dos 
veces, secretario del ayuntamiento diversas veces, presidente de la Sociedad Agrícola (1863) y un 
verdadero promotor de iniciativas encaminadas al desarrollo de Porrera, como por ejemplo: la 
construcción de un puente, de fuentes y de la conducción del agua a la villa, etc. 
 La obra es plenamente decimonónica, escrita en castellano, salvo la transcripción de documentos 
en latín y catalán, y se inicia con el relato de Noé. La crónica desde su inicio y hasta el siglo XVIII se basa 
en obras publicadas donde el autor extrae información, incluyendo documentos que hacen referencia a 
Porrera. A partir de la diez y ocho centuria los hechos narrados son más cercanos, ya sea por basarse en 
más documentación, como en testimonios de primera mano, como en sus propias vivencias. La mayor 
parte del libro, más de dos terceras partes, son de este período. Explica la historia del pueblo, intercalando 
episodios históricos generales del Principado de Cataluña para enmarcar la situación. El libro original se 
compone de 730 páginas numeradas (con un error de numeración que salta de la 329 a la 340), de las cuales 
tan solo 94 estan en blanco; se divide en ocho épocas, sumario, prólogo y un apéndice. Además del 
redactado, el volumen también contiene un plano de Porrera de 1886 y cinco dibujos, seguramente 
realizados por el hijo de Simó Serres, Josep Maria Simó Juncosa, que firma dos. Nos hallamos ante una de 
las primeras obras históricas locales del Camp de Tarragona y Priorato, que como algunas otras ha 
permanecido casi inédita hasta nuestros dias, y que es de gran importancia para la villa de Porrera y, por 
extensión, para toda la comarca del Priorato, sobre todo si tenemos en cuenta que la mayor parte de la 
documentación que el autor consultó ha desaparecido. 
 La parte más interesante, el corpus del volumen, es el relato de los hechos vividos, con especial 
atención a las guerras y convulsiones políticas que tuvieron lugar en el siglo XIX: la Guerra de la 
Independencia, el Trienio Liberal con la quema de Porrera el 11 de julio de 1822 y el exilio de las familias 
liberales a Reus, la primera Guerra Carlista, la Guerra dels Matiners, por citar los acontecimientos más 
conocidos. El gran acierto del relato, reside en el hecho de que no se limita a enumerar las acciones bélicas, 
sino que también describe el clima con que se vivían, cosa que hace que esta obra sea indispensable para 
conocer de primera mano el convulso siglo XIX prioratino, de la pluma de uno de sus partícipes. 

[JAUME TEIXIDÓ MONTALÀ, Dtor. del Archivo Comarcal del Priorato] 
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CIFUENTES PEREA, JOSÉ LUIS. “Constantí 1895-1898. Cuatro años de quintas”. Estudis de Constantí, 
24 (2008) 21-65.                                                                                                                  [32/3/7+5 ++] 

Cifuentes Perea efectúa un minucioso estudio sobre las quintas finiseculares del s.XIX. Busca los 
antecedentes del servicio militar obligatorio, a nivel histórico y a nivel legislativo. Las primeras quintas 
son el 1770; el último reemplazo fue en 2001; sólo entre 1808 y 2001 se calcula que han podido hacer el 
Servicio Militar Obligatorio más de 15 millones de jóvenes españoles. Para entender cómo afectaba esta 
dinámica en una sociedad, son muy útiles los estudios locales. Lo que hace Cifuentes es centrarse  en el 

Constantí finisecular (de la última Guerra de Cuba) y desmenuzar con exhaustividad los datos que son 
capaces de dar las fuentes documentales de primer orden: las actas de clasificación y declaración de 
soldados de los mozos, las municipales, la legislación militar (que marcaba las pautas del proceso de 
levas), el BOP, la Gaceta de Madrid (el actual BOE), etc. Las fuentes documentales que cita, y la mayor parte 
de bibliografía, son extraídas de Internet, o sea, publicadas en línea, cosa que facilita su consulta.  

El segundo capítulo, se centra en el acto de clasificación y declaración de soldados, o sea, la 
admisión del mozo a soldado, y también las causas de exclusión: enfermedad crónica, defecto físico, talla 
insuficiente, encarcelamiento, hijos (o nietos) únicos, sostenedores familiares, etc. A partir del tercer 
capítulo, se ve el caso de Constantí, demostrando en un cuadro explicativo que la media de mozos anuales 
quintados era de una veintena larga (32 el 1895, 23 el año siguiente, 28 el otro y 22 el 1898). La 
documentación municipal también permite establecer criterios según las tallas que daban los mozos 
constantinenses, y también hacer un estudio sobre su estructura profesional. En estos cuatro años, poco 
más de un 5% trabajaban en el sector de servicios, el resto eran menestrales. Se estudia, igualmente, el 
porcentaje de analfabetismo, que en los mozos de Constantí era del 32%. 

Los tres últimos capítulos versan sobre uno de los aspectos capitales: la resistencia a la leva: 
alegaciones para no ir al Servicio Militar (con una media del 60%...); las exenciones (por situación civil –
encarcelados, militares, religiosos profesos-, por residencia, por número alto, por substitución o por pago –
la denominada “redención en metálico”-), y finalmente, los prófugos. Estas últimas variables, se 
interrelacionaban estrechamente. Cifuentes explica que el contingente de “números altos” bajaba si 
aumentaba el de prófugos (un fenómeno, por cierto, nada usual en Constantí), y por tanto la caza de 
prófugos estaba en el orden del día, además de su denuncia, ya que quien capturaba un prófugo y lo 
entregaba a las autoridades, obtenía la exención. Los prófugos, en cambio, no tan solo perdían todos los 
derechos de exención que pudieran tener, sino que eran destinados, automáticamente, a ultramar.  

[MG] 

 
VALLVERDÚ I MARTÍ, ROBERT. El Carlisme català durant la Segona 
República Espanyola (1931-1936). Anàlisi d‟una política estructural. 
Barcelona: Publicacions de l‟Abadia de Montserrat, 2008 (Abat Oliba, 
280), 367 p.                                                                            [483/16/179+36  +++] 
 La productiva tarea de investigación de este autor tarraconense 
sobre Carlismo catalán (“La batalla sorpresa de l‟Aleixar...”, 1992; “La base 
social del tercer carlisme...”, 1996, El Nen de Prades..., 1997; El Tercer Carlisme a 
les comarques meridionals..., 1997, etc.), se desplaza ahora hacia los últimos 
movimientos, poniendo el pie en una época, la más convulsa del s. XX, 
donde esta ideología también jugó su papel.  
 El libro, galardonado por el Premio Andreu Nin (2006), inicia unos 
antecedentes del Carlismo con la Dictadura Primoriverista. La influencia del 
partido Carlista (entonces, los Jaumins) se plasmó en una organizada y 
controvertida estructuración y en la redacción de un proyecto de Estatuto (1930). Se narran con detalle las 
vicisitudes de los partidarios carlistas bajo el gobierno de la IIRE, los hechos acaecidos en mayo de 1931, el 
resurgimiento del Tradicionalismo, la dirección de Fal Conde, los Hechos de Octubre de 1934, la UMES, 
los requetés, los fascistas bajo la óptica carlista, y sobre todo, la organización carlista en el país (Cap. VII).  
 Los últimos capítulos son los que entran de lleno en la dinámica bélica de la Revolución marxista 
de 1936. E.VALLVERDÚ abona la idea de una conspiración carlista, en contacto con la UME, que se 
materializó el 19 de julio con la actuación (confusa) de los requetés, principalmente en Barcelona (Cuartel 
de Sant Andreu), pero también en otros lugares como Vilalba o Solivella, los efectivos carlistas eran 
suficientemente numerosos como para, al menos, ofrecer una resistencia de diversas semanas, aun así, el 
levantamiento fascista fue abortado en Barcelona en pocos días. A parte de las causas ideológicas, los 
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“y lo que més les pesa és que 
los pobres soldats patexan molt 
en extrem, y pareix q. los 
privats n’e gustan, que no se 
tem sino q. un dia no se alçan 
tots los soldats per veure tan 
mal govern com y ha....”. 

 
Relacio de una carta que han escrit 

de Ribas-Altas a un Cavaller desta 

Ciutat, donantli noticia del bon 
succes q. han tingut los Catalans, y 

Francesos, en la presa de una torra 

que han pres prop de Coplliure, lo 
Capità Canta.... Barcelona: Iaume 

Mathevat, 1641, f. 4. 

 

conspiradores trazaron una pésima planificación militar, subestimando los recursos de la República, 
confiados por la docilidad que aquellos ofrecieron en octubre de 1934. De hecho, el autor especula que de 
haberse planificado el alzamiento con un par de días de antelación, Goded podría haberlo logrado. A los 
militares les faltó decisión. Las principales plazas del norte eran adictas al alzamiento, y con un cuerpo de 
requetés (existente) de 10.000 hombres, habrían podido marchar sobre la capital, pero los militares, incluso 
se resistieron a armarlos.                                                                                                                                       [MG]    

 

LA  CITA 
 
EL MAL GOBIERNO 

 
¿Qué generación no se ha 

quejado alguna vez del 

mal gobierno? Al lado de 

los cortesanos aduladores 

que vivían de los 

panegíricos dedicados a 

los grandes hombres de 

estado, convivía también 

el pueblo llano, que no 

solía estar tan conforme 

con la evolución de unos 

acontecimientos provocados por la indolencia de los gobernantes. Ya 

suponemos que citas sobre este tema se podrían hallar a miles, pero como es habitual, nos conformamos 

con un par o tres de „perlas‟ de nuestro arsenal. La primera la estampó en tinta Fernando de Vera, obispo 

de Cuzco, al escribir a su pariente Jacinto, y también la segunda, nos proviene de la misma fuente, los 

padres jesuítas. La tercera, es de un folleto, bien entrada la Guerra de Separación (1641), y es interesante 

que del supuesto mal gobierno victimice a los soldados. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

www.icgenher.cat    “Institución Catalana de Genealogia y Heráldica” 

 
Las ciencias genealógica y heráldica, han estado y están, de siempre, estrechamente vinculadas a la Historia Militar. 

El oficio militar de mando, ha sido encomendado, hasta prácticamente el s. XX, a personajes de la nobleza, y no es 

difícil ver cómo en una familia noble abundan los miembros dedicados a la milicia. Así mismo, la heráldica resulta 

clave para interpretar los estandartes, y la vexilología, las banderas. Para agrupar, de alguna manera, esta relación 

científica con la Historia Militar, dentro de la Red, hemos escogido la web de la recién creada Inst itución Catalana de 

Genealogía y Heráldica, que cuenta con un esmerado diseño y la ventaja de partir de cero. 

 

Encabeza la site el emblema de la entidad, la representación de un árbol genealógico dentro de un escudo en un 

cuadrilóbulo con los Cuatro Palos, seguido de una fotografía del escudo romboide de Barcelona. Siguen cinco 

botones: “Institución” (la página principal), “Publicaciones”, “Actividades”, “Universidades e instituciones”, y 

“Correo”. Cada botón conduce a una nueva página, formalmente ilustrada, donde se explica en un breve texto, cuales 

serán las actividades de la entidad, con qué publicación periódica contaran (el anuario Armoria) y el carácter 

profesional e interdisciplinario que se le quiere dar a las investigaciones de sus miembros. La página principal 

contiene una declaración de intenciones: “És una institución que pretende el estudio, la investigación y la promoción 

de la genealogía y la heráldica, así como también de la vexilología, la sigilografía, la insigniaria, la nobiliaria y 

toda materia vinculada con la Emblemática general y los grupos humanos que las han usado, referida especialmente 

al ámbito geográfico y cultural catalán”. 

 

También constan un par de párrafos donde se habla de los órganos de gobierno (Asamblea general y Junta directiva). 

Hay cuatro botones que derivan a: Objetivos, Miembros, Régimen Económico y “Hazte socio”, que contienen la 

parte que corresponde de los estatutos que han dado vida jurídica a la entidad. En el último apartado, el visitante 

puede hacerse socio on line.                                                                                                                         [MG] 
 

- “Dios nos de paz, que acá se padece lo 
que allá [Flandes] se gasta...”. 
 
- “No basta, en este tiempo como he 
dicho, porqué en él lo malo es bueno y lo 
bueno es malo, sino se sabe 
encaminar...”. 

 
Cartas de algunos padres de la compañía de 

Jesús, sobre los sucesos de la monarquía entre 

los años de 1634-1648. VI, en MHE. Madrid: 

Manuel Tello, 1888-1893, vol. XIV, p. 545; 
vol. XVIII, p.xviii. 

http://www.icgenher.cat/
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PUJOL HAMELINK, MARCEL. “Vaixells i 
navegació a l‟Antiguitat”, Citerior. Arqueologia 
i ciències de l‟antiguitat, Tarragona, 4 (2008) 15-
54 [27/0/69 +++]. Artículo técnico del profesor de 
Arqueología M.PUJOL, en el cual, nos 
aproxima interesantes datos sobre la 
capacidad de los barcos en la época antigua: 
rutas, velocidad de crucero, días de 
navegación, etc. Las embarcaciones militares, 
tienen, como no, su apartado en cada 
capítulo, aunque ya se explica porqué la 
mayor parte de derelictes (restos de naves 
hundidas) son comerciales (el material de 
construcción era ligero y caduco –madera-, 
pero los bajeles comerciales transportaban 
cargamentos cerámicos...). En un apartado 
especial repasa el origen de los barcos, su 
diseño, forma y construcción, contrastando 
los diversos restos trabajados. Otros capítulos 
interesantes están dedicados a la propulsión 
de remo, la vela, el timón, la sársola 
(achicador de agua), el áncora, la tripulación, 
etc. Los últimos apartados hablan de las rutas 
y periplos de navegación (prácticamente toda 
de cabotaje), no tan solo por el Mediterráneo, 
sinó también por el Atlántico e Índico [MG] 
 
PITILLAS SALAÑER, EDUARDO. “El ejército 
romano altoimperial. Jerarquía y mandos”. 
Historia 16, 388 (agosto 2008) 60-81 [/31 ++]. 
Buena síntesis sobre el ejército romano en los 
inicios de la época imperial, ya en el anterior 
milenio. Se destaca la dimensión corporativa 
de la institución, los valores de la disciplina y 
la organización que le proporcionaron la 
eficacia y calidad que le mantuvieron en un 
plano indiscutiblemente superior en el 
campo de batalla, como constatan 
reiteradamente todo tipo de historiadores, 
actuales y coetáneos. Se explica la 
estructuración, los cargos de mando, los 
subalternos, la tropa; se incide en la legión, 
su número de componentes, el de legiones en 
el Imperio (hay un listado de legiones hasta 
el 235 dC.), emblemas y evolución [MG] 
 
KAGAY, DONALD J. “The Defense of the 
Crown of Aragon during the War of que Two 
Pedros (1356-1366)”. The Journal of Military 
History, 71/1 (2007) 11-34. El artículo se 
centra en la estrategia general de defensa 

desarrollada por el monarca Pedro III 
durante la Guerra de los Dos Pedros (1356-
1366), entre la Corona de Aragón y Castilla, 
dirigida por Pedro I “El Cruel”. Tras ocho 
años de creatividad fiscal y afortunada 
defensa, Pedro consiguió retener la mayor 
parte de su territorio, pero en las Cortes vio 
mermar su soberanía. Entonces se lanzó a la 
ofensiva, pero jamás derrotó efectivamente a 
Pedro I, cosa que sí logró su aliado Enrique 
de Trastamara, hermanastro de Pedro I. Sin 
embargo, lo que consiguió la guerra fue el 
establecimiento de fuerzas administrativas y 
militares que finalmente se proyectarían 
hacia la España del siglo XVI.  
[“The Medieval Warfare Blog”, tr. de MG,  
http://deremilitari.blogspot.com/2007/...] 
 
MENCHÓN BES, JOAN. “‟Ab exercitu navali 
navigantium sarracenorum‟: la defensa de la 
costa a l‟edat mitjana i època moderna”, 
Citerior. Arqueologia i ciències de l‟antiguitat, 
Tarragona, 4 (2008) 15-54 [/69 ++]. Artículo 
descriptivo, en el que se incide, en el aspecto 
militar de la costa tarraconense, la historia y 
la evolución de los ataques piratas y los 
mecanismos para hacerles frente. El autor 
define el encuadre histórico del tema y su 
encaje a nivel local. La dinámica pirática, da 
pie a un patrimonio arqueológico nada 
despreciable, donde caben no tan solo los 
navíos hundidos, sino también toda la 
arquitectura militar defensiva de las 
localidades costeras. El decálogo de 
incursiones y/o apariciones de piratas en la 
costa de Tarragona, no pretende ser 
exhaustivo, pero es bastante nutrido y bien 
estructurado como para evidenciar la 
tragedia social y civil que originaban. Ya a 
finales del s.XIII, se instaló la fortaleza de San 
Jorge de Alfama, en una zona entonces 
considerada „deserto‟; hasta el s. XIX, las 
actividades piráticas se han sucedido, 
aunque tuvieron su punto álgido en los ss. 
XVI-XVII. La segunda mitad del artículo está 
dedicado a repasar, lugar por lugar, los 
restos de torres, masías y castillos, erigidos 
para salvaguardar la población de estas 
incursiones, acompañados de una breve 
descripción y de una ilustración en b/n [MG] 
 

http://deremilitari.blogspot.com/2007/...
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CALVO RODRÍGUEZ, MANUEL. “Las 
atarazanas de Barcelona. Proyecto para una 
ciudadela militar”. Historia 16, 308 (agosto 
2008) 50-59 [17/2/24 +]. Breve aportación sobre la 
evolución funcional de las atarazanas 
barcelonesas, centrada en el final de la 
Guerra de Separación, cuando Felipe IV 
proyectaba erigir allí una ciudadela, “sin darle 
este nombre, y poner buena guarnición y perpetua 
en aquella ciudad, ya que aunque haya de quedar 
descontenta, es mucho peor que se pierda otra 
vez…”. El penúltimo de los Áustrias había 
asumido, por real despacho de 3 de enero de 
1653, el control militar de la ciudad, 
guarnición, accesos, recursos, etc. El artículo 
explica el proceso de este interesante 
proyecto represor, antecedente claro del que, 
finalmente, lograría imponer Felipe V 60 
años después, atropellándolo todo por en 
medio, país, nación catalana, constituciones, 
barrio de Ribera, etc. [MG] 
 
TORE, GIANFRANCO. “‟Entre „el rigor i la 
blanesa‟. El regne de Sardenya, Olivares i la 
Unió d‟Armes”. Afers. Fulls de recerca i 
pensament, Cata-roja, 59 (2008 = El regne de 
Sardenya a l‟època moderna) 53-65 [/3/11  +++]. 
El episodio de la Unión de Armas en 
Cerdeña, no distó demasiado del producido 
en otros territorios catalanes. El autor traza 
un estado de la cuestión en los años 
antecedentes, hasta llegar a febrero de 1626, 
con un nuevo virrey, Jerónimo de Pimentel, 
que llegó con el programa de la ofensiva 
olivarista bajo el brazo. Se analizan los 
diversos enfoques con que la sociedad sarda 
vivió el proyecto, su encaje en la legislación 
catalana de la isla y su traducción en un 
aumento de los donativos fiscales [MG] 
 
GÜELL JUNKERT, MANUEL. “La „falta de 
cabezas‟ o „esterilidad de sujetos‟, como 
causa del declive militar hispánico en el siglo 
XVII”. Revista de Historia Militar, 103 (2008) 
41-66. [54/2/64 +++]. El declinar militar hispánico 
era ya evidente la primera mitad del s. XVII. 
El autor analiza las causas bajo el enfoque de 
una pérdida progresiva de altos mandos con 
capacidad de acción y dotes de liderazgo. La 
preocupación de la Monarquía por la escasez 
de sujetos aptos para el mando se convierte 

en obsesión cuando desaparecen, en la 
década de los años 30, los mejores militares 
del Imperio, y en desesperación cuando los 
primeros años de la Guerra de Separación 
engullen la flor y nata de lo que quedaba. Se 
exponen los principales trazos biográficos de 
los militares desaparecidos de la escena y se 
apuntan las causas de una regeneración que 
jamás se produjo [Josep M. T. Grau i Pujol] 
 
ALABRÚS, ROSA MARIA. “El baile de los 
austriacistas. Vencidos por los Borbones”. La 
Aventura de la Historia, 116 (junio 2008) 64-69. 
Reportaje que repasa los dos exilios de 
personajes conocidos que provocó la Guerra 
de Sucesión (el de 1705 y el final de 1711), 
Diferencia tránsfugas de exiliados, y apunta 
que la desbandada fue causa de la feroz 
represión borbónica, y que tan solo los más 
privilegiados acabaron resguardados en 
Viena. Toca los episodios de los Jesuítas y de 
la fundación de la Nueva Barcelona en  
Temesvar [MG] 
 
LAORDEN RAMOS, CARLOS. “Campañas y 
fortificaciones en Cataluña (Tortosa). S. 
XVIII”. Revista de Historia Militar, 103 (2008) 
67-125 [16/3/0 ++]. Continuación de un antiguo 
trabajo sobre el mismo tema, s. XVII. La plaza 
tortosina, llave de entrada al Principado 
desde poniente, resulta un magnífico 
escenario para el análisis de la evolución del 
sistema de fortificaciones en Cataluña; más 
todavía a partir de los primeros años de la 
dieciocho centuria, cuando se impuso la 
fortificación abaluartada. El artículo recrea 
las principales operaciones militares y de 
asedio que vivió la capital del Baix Ebre en 
1708, a base de noticias de archivo inéditas. 
Sin duda ha de ser una gran aportación al 
estudio de los asedios de época moderna. Se 
acompaña de hasta ocho reproducciones de 
planos de la plaza fortificada (uno del 
archivo francés de Vincennes...), un par de 
grabados y otro par de fotografías aéreas. Es 
lástima (y una temeridad...), no haber 
contado con el apoyo de bibliografía 
especializada y local para la elaboración de 
un trabajo tan bien dotado documentalmente 
[MG] 
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SEGURA GARCÍA, GERMÁN. “Almansa (1707): 
La nueva infantería española en acción”. 
Revista de Història Militar, 102 (2007) 245-285. 
“La batalla de Almansa es uno de los 
episodios bélicos más conocidos de la Guerra 
de Sucesión española (1702-1714) en el teatro 
de operaciones peninsular. Pocas batallas en 
el siglo XVIII tuvieron un resultado táctico 
tan completo, sin olvidar las consecuencias 
políticas que la victoria borbónica implicó 
para los territorios del levante español. En el 
presente artículo nos hemos querido centrar 
de manera general en el combate de la 
infantería y particularmente en las 
prestaciones de la reorganizada infantería 
española en dicha batalla...” [Resumen] 
 
RAMISA VERDAGUER, MATIAS. “Cataluña en 
la Guerra de la Independencia”. Revista de 
Historia Militar, núm. extraordinario (2008) 
65-89 [10/3/9 ++]. Transcripción arreglada de 
una conferencia pronunciada en Madrid ante 
el Instituto de Historia y Cultura Militar. El 
autor ensayó el intento de condensar una 
visión de la Guerra de la Independencia en 
Cataluña, en menos de 225 páginas. 
M.RAMISA es valiente cuando reconoce la 
valía de los napoleónicos. Tílda la actuación 
del ejército francés de eficaz y a menudo 
brillante, “Superó ampliamente a las tropas 
regulares patriotas en ciencia militar, material, 
disciplina e instrucción”, y elogia que 
únicamente con unos escasos 40.000 hombres 
pudiese mantenerse enmedio de una 
población altamente hostil. Da detalles y 
opiniones sobre personajes clave como los 
mariscales napoleónicos y hace una breve 
valoración de su actitud y del papel que 
desarrollaron (Saint-Cyr, Augereau, 
Duhesme, Suchet, McDonald, etc.). Tampoco 
se guarda, pero, de enumerar algunos 
defectos: la difícil logística, la heterogeneidad 
de los cuerpos militares, los reclutas, etc. Con 
todo, en el análisis de ambos ejércitos, el 
peninsular no resiste la comparación con su 
oponente [MG]  
 
TURET CLAPAROLS, JOSEP. “L‟altra cara dels 
setges: entre l‟obcecació i el fanatisme”. 
Revista de Girona, 247 (marzo-abril 2008) 28-30 
[/ +]. En torno a dos libros sobre los sitios de 

Gerona (J.JUBERT. Diego Ruiz y Prudencio 
Bertrana y „La locura de Alvarez de Castro‟; y 
L.M.DE PUIG. Girona, guerra i absolutisme),  
que los desmitifican, el autor incide en el 
desenmascaramiento de Ruíz, que “no era ni 
médico ni filósofo...”, en quien Bertrana se basó 
erróneamente. En cuanto a las causas de la 
resistencia militar, acaba poniendo de relieve 
su inutilidad, ignorada por un imaginario 
artificioso posterior [MG] 
 
FINESTRES, JORDI. “Timbals de guerra al 
Bruc”, Sapiens, 68 (junio 08) 32-39. “Una 
revuelta espontánea en Manresa, hace 
doscientos años, simbolizó la voluntad de un 
pueblo por no claudicar ante el enemigo. 
Aquella muestra de rechazo ante la presencia 
del ejército invasor de Napoleón dio pie a las 
dos batallas del Bruc, el 6 y el 14 de junio de 
1808, que la historia ha presentado como 
míticas” [Resumen] 
 
MORALES, FRANCESC XAVIER. «Boquica, un 
bandoler al servei de França». Revista de 
Girona, 248 (mayo-junio 2008) 30-33  [15/2/8 ++]. 
Esbozo biográfico del bandolero besaluense 
Josep Pujol (1778-1815), famoso por su 
crueldad, que comenzó luchando contra los 
franceses, pero acabó haciendo de explorador 
y de recaudador de contribuciones del 
ejército imperial, dejando una estela de 
asesinatos, saqueos y otras terribles marcas 
de sus actuaciones. Todo un criminal de 
guerra del s. XIX que, una vez terminada la 
contienda, fue extraditado, juzgado, 
sentenciado y colgado públicamente en 
Figueras [MG] 
 
BAYONA, LLUÍS; LLUÍS BUSCATA i GEMMA 

VIEYRA. “La Torre de l‟Àngel: telegrafia 
òptica a l‟Empordà”. Revista de Girona, 247 
(marzo-abril 2008) 46-51 [7/2/7 +++]. La 
Diputación de Gerona restauró en 2006 la 
Torre de l‟Àngel, importante edificación que 
formaba parte de un sistema de 
telecomunicación internacional que enlazaba 
telegráficamente los Pirineos con Madrid. 
Fue erigida en 1483, como torre de vigilancia, 
y  tras ser arruinada sería rehabilitada para 
usos telegráficos en 1848. El artículo explica 
los antecedentes y también la instalación de 
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una red de telegrafía óptica en Cataluña a 
mediados del s. XIX, con descripción 
detallada de la arquitectura de la edificación, 
del emplazamiento, y con profusión, además,  
de fotografías exteriores e interiores [MG] 
 
JANER, ANTONI. “Joan March. Història d‟un 
suborn”. Sapiens, 68 (junio 08) 40-45. “La 
conjura que dejó a España fuera de la Guerra 
Mundial. La neutralidad de España en la 
Segunda Guerra Mundial tuvo un precio: 
trece millones de dólares. Esta es la cantidad 
que el gobierno de Churchill, a través del 
empresario mallorquín Joan March, pagó a 
un grupo de oficiales de Franco para que 
convenciesen al dictador de que España no 
estaba en condiciones de entrar en la 
contienda” [Resumen] 
 
VALLVERDÚ, JOSEP. “la caiguda de Lleida el 
1938”. Revista de Catalunya, 240 (junio de 

2008) 43-48 [/6 ++].  
VARELA I SERRA, JOSEP. “Memòria de la 
caiguda de Lleida”, Revista de Catalunya, 240 

(junio de 2008) 49-54. Crónica militar de la 
entrada del ejército nacional a la capital del 
Segre en abril de 1938. Desde marzo que se 
rompió la frontera militar en Teruel, llegando 
la ofensiva nacional a tomar Vinaroz. Lérida 
se convirtió en polo de atracción de 
refugiados que aumentaron la psicosis de 
peligro. La ciudad se vació y llegaron los 
bombardeos. El comandante de la defensa, 
Valentín Gonzalez, ofreció resistencia entre 
las ruinas. Se incendiaron casas y 
desaparecieron calles enteras. El autor 
describe el plan de asalto de Yagüe y las 
zonas por donde se produjo. El segundo 
trabajo, es complementario, y esta realizado 
con una diversidad de testimonios coetáneos 
que evidencian el terror de los bombardeos y 
el estado de psicosis generalizado, además de 
señalar la recepción entusiasta a los soldados 
nacionales (señal del fin de la guerra), la 
ciudad desierta y devastada, y la imposición 
de un nuevo régimen político anticatalán 
[MG]     

 
 
 

FONDOS Y ARCHIVOS: 

 
 

Recursos en la Red para la investigación de Historia Militar. Una 

primera incursión 

 
Para la ciencia histórica y, en especial, la 

Historia Militar, Internet también es 

sinónimo de información, mucha 
información, la posibilidad de consultar 

un periódico que desapareció hace 
décadas, o la de poder descargar y leer el 

texto del Diccionario Militar del capitán J. 
D’ W. M., escrito en 1863, nos da una 

idea de los hitos que podemos lograr 

conociendo algunos secretos que se 
ocultan tras esta gran red de 

telecomunicaciones. Desde estas  lineas 
queremos dar a conocer algunos enlaces 

en linea a recursos que el investigador 

puede consultar directamente en la web 

sin necesidad de mover demasiado el 

ratón; en unos segundos tendrá ante sí 
un mundo nuevo lleno de contenidos con 

información a raudales para iniciar 
cualquier trabajo de investigación que se 

proponga. 
 

Puesto que toda cosa tiene un principio, 
nada mejor que comenzar por el poder 

legislativo. Toda administración tiene su 

órgano de voz, y como tal, el Gobierno, 
tanto español como catalán, tienen el 

suyo. Nos referimos al Boletín Oficial del 
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Estado, durante muchas décadas Gaceta 
de Madrid, que se encuentra en: 
<http://www.boe.es/g/es/bases_datos/gazeta.php>.  

 

La site cuenta con un potente buscador, 
por fechas, que nos situará en un índice 

de su contenido, distribuido por 
ministerios. Calificación: 8 sobre 10. 

Inconveniente: no cuenta con  
reconocimiento de caracteres, y por 

tanto, no permite la búsqueda selectiva 

por palabras. Esta colección histórica 
empieza en 1661 y concluye en 1967. 

Más de 300 años de legislación en la 
Red.  

 
Su homólogo catalán, el Diari Oficial de 
la Generalitat, también tiene su 

buscador, buena calidad y excelente 
interficie, empezando el 5 de diciembre 

de 1977, con el real decreto-ley 
41/1977, de 29 de septiembre, de 

restablecimiento provisional de la 
Generalitat de Cataluña. Se halla en: 

<http://www4.gencat.cat:82/basisbwdocstotal/cframes_

recerca.htm>.  
 

Para los que añoren la etapa 
republicana, estan los Diaris Oficials 

desde 3 de mayo de 1931 hasta el 26 de 
enero de 1939, fecha en la cual caía 

Barcelona. Su enlace, se encuentra en: 

<http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.
08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d8
2c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgn
extchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1
e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default>. 

 

En cuanto a los boletines de las cuatro 
demarcaciones provinciales catalanas, 

los enlaces son: 

  Butlletín Oficial de la Provincia 

de Barcelona  
  Butlletín Oficial de la Provincia 

de Gerona  
  Butlletín Oficial de la Provincia 

de Lérida  

  Butlletín Oficial de la Provincia 
de Tarragona  

El BOP de Tarragona destaca por ser, 
hoy por hoy, el único que tiene colgado 

en la red copia de su histórico, entre los 

años 1870 y 1920, de forma 

ininterrumpida: 
<http://prensahistorica.mcu.es/es/periodicos/serie.cmd

?tipoRegistro=HOL&idRegistro=1604> 
 

Merece una remarca especial el esfuerzo 

digital efectuado por la Biblioteca 
Nacional de España (<www.bne.es>), web 

matríz de la que se despliegan diversos 
fondos digitales, muy útiles para los 

investigadores. En primer lugar la 
Hemeroteca Digital, y en segundo, la 

Biblioteca Digital Hispánica. La primera:  

<http://hemerotecadigital.bne.es/cgi-bin/Pandora>, se 
configura como una herramienta 

extraordinaria, con un potentísimo 
buscador, y una gran rapidez para hallar 

términos concretos dentro de un diario o 
revista en una determinada franja 

cronológica. El archivo se puede 
descargar en formato pdf e imprimir. 

Calificación: 9 sobre 10. En cuanto al 

segundo, la Biblioteca Digital Hispánica: 
<www.bne.es/BDH/index.htm>  ofrece un enlace 

a la Colección de Mapas de América: 
mapas, planos, cartas de navegación, 

manuscritos e impresos, entre los siglos 
XVI a XIX:  

<http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/GB87LARFJ
K7FPI3KR2UTYPL9LULLCEQC9FU3ME993VMSY5P4
9F-00827?func=collections-result&collection_id=1184> 
 

También cabe citar el enlace: 
<http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/YPGLCNHR
NVSDRRF14JJ62JYU1XQHPM9QA9EG5BXCX4JMF8
YTFJ-03595?func=collections-result&collection_id= 
1183>, que nos conduce a un amplio 

abanico de documentos sobre la Guerra 
de la Independencia, que se conservan 

en la BNE. Tanto la Hemeroteca Digital, 
como la Biblioteca Digital Hispánica, 

constituyen unos excelentes enlaces 
para la investigación, y no pueden dejar 

de tomarse en cuenta a la hora de iniciar 

un trabajo histórico. 
  

A nivel de Cataluña, podemos poner nota 
alta a la Hemeroteca Digital del 

Ayuntamiento de Gerona: 
<www.ajuntament.gi/sgdap/cat/premsa.php#pandora> 

 
También es remarcable el fondo local de 

publicaciones periódicas digitalizadas de 

la Diputación de Barcelona, fondo 

http://www.boe.es/g/es/bases_datos/gazeta.php
http://www4.gencat.cat:82/basisbwdocstotal/cframes_recerca.htm
http://www4.gencat.cat:82/basisbwdocstotal/cframes_recerca.htm
http://www4.gencat.cat:82/basisbwdocstotal/cframes_recerca.htm
http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgnextchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default
http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgnextchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default
http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgnextchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default
http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgnextchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default
http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgnextchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default
http://www20.gencat.cat/portal/site/DOGC/menuitem.08ee01a0560898d06030760eb0c0e1a0/?vgnextoid=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&vgnextchannel=d82c9c570285a110VgnVCM1000008d0c1e0aRCRD&newLang=ca_ES&vgnextfmt=default
http://bop.diba.es/Continguts/principal/principal.asp?
http://bop.diba.es/Continguts/principal/principal.asp?
http://www.ddgi.es/bop/
http://www.ddgi.es/bop/
http://malo.diputaciolleida.cat/bop_c/bop_index.aspx
http://malo.diputaciolleida.cat/bop_c/bop_index.aspx
http://bop.altanet.org/
http://bop.altanet.org/
http://prensahistorica.mcu.es/es/periodicos/serie.cmd?tipoRegistro=HOL&idRegistro=1604
http://prensahistorica.mcu.es/es/periodicos/serie.cmd?tipoRegistro=HOL&idRegistro=1604
http://prensahistorica.mcu.es/es/periodicos/serie.cmd?tipoRegistro=HOL&idRegistro=1604
http://www.bne.es/
http://hemerotecadigital.bne.es/cgi-bin/Pandora
http://www.bne.es/BDH/index.htm
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/GB87LARFJK7FPI3KR2UTYPL9LULLCEQC9FU3ME993VMSY5P49F-00827?func=collections-result&collection_id=1184
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/GB87LARFJK7FPI3KR2UTYPL9LULLCEQC9FU3ME993VMSY5P49F-00827?func=collections-result&collection_id=1184
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/GB87LARFJK7FPI3KR2UTYPL9LULLCEQC9FU3ME993VMSY5P49F-00827?func=collections-result&collection_id=1184
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/GB87LARFJK7FPI3KR2UTYPL9LULLCEQC9FU3ME993VMSY5P49F-00827?func=collections-result&collection_id=1184
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/YPGLCNHRNVSDRRF14JJ62JYU1XQHPM9QA9EG5BXCX4JMF8YTFJ-03595?func=collections-result&collection_id=%201183
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/YPGLCNHRNVSDRRF14JJ62JYU1XQHPM9QA9EG5BXCX4JMF8YTFJ-03595?func=collections-result&collection_id=%201183
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/YPGLCNHRNVSDRRF14JJ62JYU1XQHPM9QA9EG5BXCX4JMF8YTFJ-03595?func=collections-result&collection_id=%201183
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/YPGLCNHRNVSDRRF14JJ62JYU1XQHPM9QA9EG5BXCX4JMF8YTFJ-03595?func=collections-result&collection_id=%201183
http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es/R/YPGLCNHRNVSDRRF14JJ62JYU1XQHPM9QA9EG5BXCX4JMF8YTFJ-03595?func=collections-result&collection_id=%201183
http://www.ajuntament.gi/sgdap/cat/premsa.php#pandora
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compuesto de 251 títulos de diversas 

cabeceras locales, disponibles en 
formato pdf. La dirección que la enlaza: 

<www.diba.es/xbcr/default.htm>.   
 

Ambos son magníficos, y tan solo 

lamentamos que rotativos históricos tan 
importantes como el Diario de Barcelona, 

de Brusi, por ejemplo, no tengan su 
rinconcito en esta, o en otra Hemeroteca 

Digital. 
 

Siguiendo en el ámbito oficial, es 

bastante importante el enlace al Centro 
de Publicaciones del Ministerio de 

Defensa, donde se puede hallar toda su  
producción editorial, a texto completo, 

publicaciones electrónicas de Defensa y 
de ámbito militar, y todas las revistas 

disponibles en el Servicio Hemeroteca 

Electrónica  de Defensa. En especial la 

Revista de Historia Militar, que ofrece sus 

94 primeros números (hasta el 2003), y 
la Revista de Medicina Militar, también 

ofrecida desde su primer número: 

<http://www.mde.es/publicacionesinternet/servlet/Cons
ultaHED. Calificación 9 sobre 10>.  

 
El Servicio de Publicaciones 

comercializa, en CD y a un precio muy 
razonable (8 euros), estos primeros 94 

números de la RHM, y también los de la 

Revista de Historia Naval. 
 

Hasta aquí esta primera incursión en los 
recursos historiográficos en Red. 

Preparamos una segunda sobre los 
enlaces a fondos documentales 

digitalizados de archivos de Cataluña, 

que se puedan consultar, descargar e 
imprimir.  

 

[José Luis Cifuentes Perea,  
Licenciado en Historia Contemporánea por la UB 

j.l.cifuentes@gmail.com] 
 
 

 

LA ESPADA  Y  LA PLUMA 
 
 
Un par de diarios privados en catalán sobre el asedio barcelonés de 1713-
1714 
 
El 31 de julio de 1713 veía la luz pública la Gaceta de Barcelona, intitulada 

posteriormente (Continuación del) Diario del sitio y defensa de Barcelona. De aparición 
irregular (una o dos veces por semana o cada dos semanas), esta publicación 

periodística encargada al impresor Rafael Figueró pasó a ser el «órgano oficial» de la 

resistencia y uno de los paradigmas de publicística de guerra de la época, que 
pretendía no tan solo dar ánimos a los resistentes sino incidir en el espíritu de los 

asediados. Esta fue precisamente la motivación que empujó a dos autores a escribir 
sendos diarios privados manuscritos y en catalán, conservados al lado de las 

colecciones completas de esta publicación, que se hallan en el Archivo Histórico de la 
Ciudad de Barcelona (R SD 8au (1) i (2)). 

 
El primer diario, que lleva el título de Succinta memòria de lo que passà en prèndrer la 
resolución lo Principat de Catalunya de sa defensa en la Junta de Braços Generals per 
est fi convocada als 30 de juny de 1713. y relación breu del siti de Barcelona que se 
començà a 25 de juliol de l’any 1713 fins als 13 de setembre de l’any 1714, que 
s’entregà esta capital a la deguda obediència del rei nostre senyor (que Déu guarde) y 
entrega dels portals y Montjuïc a l’excel·lentíssim senyor duc de Berwick, generalíssim de 
les Dos Corones (112 páginas), nos ha sido legado anónimo; a pesar de eso, podemos 
conocer a través del texto algún detalle sobre el autor, como el hecho de que no 

http://www.diba.es/xbcr/default.htm
http://www.mde.es/publicacionesinternet/servlet/ConsultaHED.%20Calificaci�n%209%20sobre%2010
http://www.mde.es/publicacionesinternet/servlet/ConsultaHED.%20Calificaci�n%209%20sobre%2010
http://www.mde.es/publicacionesinternet/servlet/ConsultaHED.%20Calificaci�n%209%20sobre%2010
mailto:j.l.cifuentes@gmail.com
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abandonó Barcelona durante el asedio. Lo más destacado es, sin duda, la adscripción 

política del dietarista, la cual marca profundamente la narración de los 
acontecimientos. Sabemos que era filipista y que, por este hecho y por negarse a entrar 

de guardia, fue encarcelado el 8 de agosto de 1714, tal y como explica él mismo; debió 

ser, pues, uno de los que fueron acusados de ―botiflers traidores‖. Y es en esta línea de 
parcialidad manifiesta que hace diversos comentarios y que calla aquello que le parece 

pertinente no decir, como, por citar un par de ejemplos, la importencia de las cartas 
que enviaron el rey y la reina desde Viena y que llegaron a la ciudad el 23 de abril de 

1714, elementos clave a la hora de mantener y espolear la resistencia del pueblo 
catalán, o las actuaciones represivas del ejército borbónico en el resto de Cataluña.  

 

El objetivo del anónimo dietarista no es otro que el de deslegitimar políticamente la 
resistencia en Barcelona y, por extensión, en el Principado, y justificar la ocupación 

militar y las actuaciones de los asediantes. Es en este sentido que se convierte, desde 
una perspectiva borbónica, en el contrapunto del Diario del sitio y defensa de 
Barcelona, ampliando o matizando algunos aspectos. Ambos textos parten de la 
descripción de la convulsa votación del Principado, a través de la Junta General de 

Brazos, a favor de la resistencia; la Succinta memòria, pero, está llena de comentarios 

negativos: se califica de «brivones» que actuaban «segons son depravat desig» [“segun su 
depravado deseo”] a aquellos que «presumien ser lo millor, lo medi de la guerra» [“presumían ser 

lo mejor, el medio de la guerra”] y los voluntarios y socios de Nebot, de «sequaços de la maldat» 
[“secuaces de la maldad”] (p. 4), y se explica el cambio de decisión del Brazo militar solo por 

presiones ilegítimas, «desvergonyidament, se’ls digué los penjarien en un balcó si no 
declaraven la guerra» [“desvergonzadamente, se les dijo que los colgarían de un balcón si no declaraban la 
guerra”] (p. 5). De la misma manera, remarca interesadamente alguna de las actuaciones 

del gobierno ejecutivo, como la propuesta de aquello que querían hacer con los 
prisioneros de guerra, pasaje que habla por sí solo: «Convocaren Junta de teòlegs per 
vèurer si podien posar los presoners de guerra en un morter y tirar-los, a fi de respòndrer 
lo bombardeig, y digueren no podien aconsellar-ho, que era bo per haver-ho fet y no 
haver-ho dit» [“Convocaron Junta de teólogos para ver si podían poner a los prisioneros de guerra en un mortero 
y tirarlos, a fin de responder al bombardeo, y dijeron que no podían aconsejarlo, que hubiera sido bueno haberlo 
hecho y no haberlo dicho”](p. 84). 
 

En cuanto a la resistencia y a la estrategia militar, si bien el diario no reporta tan gran 

nombre de detalles respecto de las operaciones militares como la publicación 
periodística, sí que hallamos la descripción de los hechos más relevantes: entre otros, 

la colocación de los cañones por parte de ambos bandos («los de la plaça posaren dos 
canons al cordó dels Caputxins, disparant aquells contra les tendes del costat de Gràcia, 
y la plebe estava tan contenta de que se fes semblant fetxoria que, a professó, eixien a 
vèurer-ho», [“los de la plaza pusieron dos cañones en el cordón de los Capuchinos, disparando aquellos contra las 
tiends del lado de Gracia, y la plebe estaba tan contenta de que se hiciese semejane fechoría que, como en 
procesión, salieron a verlo”] p. 13) o los intentos de las tropas borbónicas de acercar piezas de 

artillería a la muralla y de construir defensas de tipo permanente. Según el autor, pero, 
la resistencia de la ciudad se consiguió solo a través de coacción o de recompensas 

económicas: las fuerzas de la Coronela se ampliaron gracias a un estipendio o a la 
amenaza de «pena de la vida», porqué, de voluntarios reales, había bien pocos —dato 

que contrasta con las cifras indicadas por los partidarios de los defensores. Este, el de 
precisar con cuantos hombres contaban las fuerzas resistentes, es un claro interés del 

anónimo dietarista, que en cambio, no se ocupa de hacer el habitual recuento de bajas 

ni el de los desertores (pero sí que insiste en los incentivos económicos), a diferencia de 
la gaceta y de su respuesta borbónica, también impresa, la Relación diaria del sitio de 

Barcelona, capital del Principado de Cataluña (Gerona: Gabriel Bro, impr., 1714).  
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De las líneas de la Succinta memòria se trasluce la hostilidad creciente entre los 

resistentes hacia las tropas borbónicas y estan narrados los principales episodios del 
último período: los continuados bombardeos lanzados desde el Clot y desde el convento 

de los Capuchinos, el hecho de estrechar el asedio marítimo, y cómo el grueso del 

ejército asediante se colocó al nordeste de la ciudad, la apertura de brechas entre los 
baluartes del Portal Nou y de Llevant, y de trincheras que permitían acercar cañones a 

la plaza, etc. La fase final del sitio, iniciada el 6 de julio, con la llegada del duque de 
Berwick (y el correspondiente contingente de refuerzo) para asumir el mando del 

ejército de las Dos Coronas, es descrita también por el dietarista, con el 
correspondiente cambio de rumbo de las operaciones militares. En su lectura 

intencionada de lo que sucedió, cabe decir que el hecho de que las referencias a la 

estrategia militar sean más sucintas y que no se precisen tanto los regimientos o los 
nombres de muchos de los oficiales, era también una buena manera de contrarrestar 

los efectos de la gaceta, que magnificaba todas las acciones de los asediados. 
 

A parte del interés político y militar, este diario tiene un gran valor a nivel humano, 
puesto que da numerosos detalles de la vida cotidiana de los barceloneses durante el 

asedio y del trasiego que les acarreó. El anónimo autor se centra, fundamentalmente, 

en dos hechos, que describe repetidamente: de una parte, la escasez de alimentos a 
causa del bloqueo, como uno de los elementos que causaban mayor malestar social, y 

de otra, las diversas muestras de devoción popular que hicieron diariamente los 
barceloneses, con el objetivo, según el dietarista, de evitar el castigo que implicaba su 

comportamiento. Respecto de los bombardeos, cabe decir que tiende a minimizar los 
estragos causados por el ejército borbónico y pone énfasis en que el citado malestar de 

los ciudadanos provenía de una mala gestión del gobierno de los resistentes. 
 

El segundo diario («Per a haver faltat la Continuación del diari, poso-la jo per nota lo 

succeït en los paratges en què m’he trobat en lo siti y defensa de Barcelona», [“Por haber 
faltado la Continuación del diario, póngola yo por nota lo sucedido en los parajes en que me hallé en el sitio y defensa 
de Barcelona”] 4 folios), en cambio, se centra únicamente en las gestas militares que 

ocurrieron al final del asedio (del 11 de agosto al 11 de septiembre de 1714). Esta nota 
no pretendía ser otra cosa que la continuación del relato cronológico de los 

acontecimientos que reportaba la gazeta de Figueró —en la cual se interrumpe la 

relación de los hechos el día 8 de agosto— desde el mismo punto de vista que esta, es 
decir, el austriacista. Si bien nos ha llegado anónimo, un también anónimo posesor 

(que podría muy bien ser Conrad Roure i Bofill, según los datos que nos ofrece 
SALVADOR SANPERE I MIQUEL) presenta diversos indicios que hacen pensar que el 

dietarista fue un Planella —no podemos saber con certeza quién— presente en el sitio. 
De aquí, precisamente, su importante valor como testimonio presencial que relata en 

primera persona las diversas operaciones militares, las de los días 10 y 11 de 
septiembre, y hasta con la precisión de las horas en que sucedieron las acciones. 

 

Sin duda, resulta incuestionable el valor de estos diarios a la hora de reconstruir un 
episodio militar y social de Cataluña tan relevante como es el asedio barcelonés de 

1713-1714 que concluiría, como es bien sabido, con la derrota del Onze de Setembre. 
Con todo, tan solo me consta que, de entre toda la bibliografía específica que se dedica 

al episodio, hayan hecho referencia explícita SALVADOR SANPERE I MIQUEL y JOAQUÍN DE 

LA LLAVE. Mucho más recientemente, AGUSTÍ ALCOBERRO ha remarcado la entidad 

propia y no solo como fuente dentro de una línea de investigación (edición y estudio) 

entorno a crónicas del asedio redactadas en el interior del país, situándolos al lado de 
los textos del notario Aleix Claramunt y del jurista Manuel Mas i Soldevila, que narran 

los hechos también desde las dos perspectivas contrarias: borbónica y austriacista, 
respectivamente. 

 



 

 34 

_______________________________________________________________________________ 

CAMPABADAL I BERTRAN, MIREIA. Estudi i edició crítica d’un parell de cròniques 
manuscrites en català entorn del setge de Barcelona de 1713-1714 (trabajo de 

investigación inédito). 

ALABRÚS, ROSA MARIA (ed.), Escrits polítics del segle XVIII, vol. IV: Cròniques de la Guerra 
de Successió. Vic: Eumo, 2006. 

ALCOBERRO I PERICAY, AGUSTÍ. «Per desengany dels esdevenidors. La crònica del setge de 
Barcelona de 1713-1714 del notari Aleix Claramunt», Estudis històrics i documents dels 
Arxius de Protocols, XXVI (2008), (en prensa). 

ALCOBERRO, AGUSTÍ i CAMPRUBÍ, XEVI. «Les cròniques del setge de 1713-1714», en: ÍD., 
«Estudi introductori». Diario del sitio y defensa de Barcelona (1713-1714). Edición 

facsímil. Edición actualizada de Mireia Campabadal. Valencia: Tres i Quatre (en 
prensa).  

CAMPABADAL I BERTRAN, MIREIA. «Entre el blat i la pólvora. La memòria del setge 

barceloní de 1713-1714 a través de dos dietaris personals en català» (comunicación 
oral presentada al VI Congreso de Historia Moderna de Cataluña La Catalunya diversa, 
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[MIREIA CAMPABADAL I BERTRAN – UAB] 
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inèdites sobre els esdeveniments de la Guerra a Vilafranca”; J.ARMANGUÉ. “Conseqüències literàries de la Guerra del 

Francès a l‟Alguer”; G.BALLÚS. “Les cançons patriòtiques a Catalunya durant la Guerra del Francès”; R.SALVADÓ. 
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“La sang del traidor. Étienne Fleury, testimoni i protagonista de la revolta tortosina de juny de 1808”; A.MUSET. 

“Refugiats i resistents al peu de Montserrat (1808-1814)”; J.M.SABATÉ. “Notícia a l‟entorn de la publicística 

antifrancesa”; G.RUBÍ. “Resistir és sobreviure. Sobre com vivien els catalans durant la Guerra del Francès”; 

M.COSTA. “Queixes matrimonials i divorci arran de la Guerra del Francès”; J.RAMOS. “Reaccions i defensa de la vila 

del Prat durant la Guerra del Francès (1808-1814)”; M.SELLARÈS. “Les batalles del Bruc”; J.SERRA. “La llegenda del 

Mansuet”; J.R.VINAIXA. “La Junta Corregimental de Tortosa en la Guerra del Francès (1808-1810)”; J.MILLÁN. 

“L‟alçament antifrancès com a inici de la contemporaneïtat: de l‟evolució de l‟Antic Règim a l‟arrencada de 

l‟Espanya contemporània” (Ponència); A.SÁNCHEZ. “Les conseqüències de la Guerra del Francès a Lleida”; 

L.CORRALES. “La guerra del Francès: un referent iconogràfic en els imaginaris liberal i carlista”; E.SUBIÑÀ. “Efectes 

de la guerra a Mataró i rodalies. Tot resseguint els notaris”; C.MILLÀS. «Un exemple de demografia conjuntural: Crisi 

de mortalitat o mortalitat de crisi durant la Guerra del Francès a Olesa de Montserrat”; V.BAYDAL. “Nacionalisme i 

historiografia: la interpretació diversa dels projectes conservadors valencians en el primer debat preconstitucional 

espanyol”; F.GRAU i N.SAUCH. “La Guerra del Francès al Montsià i poblacions valencianes veïnes”; D.FIGUEROLA. 

“Apunts sobre la Guerra del Francès a Palafrugell i la seva comarca”.  

 

La Aventura de la Historia, núm. 111 (enero 2008): A.DE DIEGO. “Testigo del horror. Malaparte en el frente ruso” 

(36-41); F.MARTÍNEZ. “El Camino español. Una proeza logística” (62-68); F.QUESADA. “Espolear a sangre el 

caballo” (110-111). Núm. 112 (febrero 2008): G.CAYUELA. “Leones heridos. Los soldados en el conflicto” (62-69); 

S.CLARAMUNT. “Jaime I el Conquistador, creador de reinos. Arquitecto de la Corona de Aragón” (76-85); 

M.T.FERRER. “Mallorca, Valencia y Murcia. Expansión a costa de los moros” (86-91); F.QUESADA. “Criptografía, 

instrumento de guerra” (106-107). Núm. 113 (marzo 2008): M.J.FUENTE. “El marqués de Santillana, capitán y 

poeta” (54-60); J.GUADALAJARA. “El Anticristo. Imagen de Napoleón entre los españoles” (84-91); F.QUESADA. “La 

Alabarda” (106-107). Núm. 114 (abril de 2008): D.SOLAR. “Hitler: Austria en un puño” (26-34); G.CARDONA. “La 

República partida en dos” (36-42); F.MARTÍNEZ. “Los guerrilleros. Un puñal en la espalda de Napoleón” (84-93); 

F.QUESADA. “El Barón Rojo” (100-103). Núm. 115 (mayo 2008): J.CANAL. “El Dos de Mayo en primera persona” 

(26-35); J.ESLAVA. “La fuerza de la prensa” (54-60); S.CLARAMUNT. “El tratado de Corbeil. Fin del sueño occitano” 

(62-67); F.QUESADA. “La lanza napoleónica” (100-103). Núm. 116 (junio de 2008): R.M.ALABRÚS. “El baile de los 

austriacistas. Vencidos por los Borbones” (64-69); Á.DUARTE. “El vendaval del siglo XX. Guerra civil y diáspora” 

(76-80); A.ATIENZA. “Los franceses se rinden” (82-87).  

 

Muy Historia, 17 (2008) [Dosier sobre la IGM]: M.MONTERO. «Así fue la Primera»; A.ORMAECHEA. «El color de 

la Gran Guerra. Los primeros autocromos»; A.LOZANO. «Los orígenes del conflicto. Causas de una guerra 

anunciada»; J.A.PEÑAS. «Armas letales. Las nuevas máquinas de matar»; F.COHNEN. «Cuando los artistas cogieron 

su fusil. Intelectuales en el campo de batalla»; J.A.GUERRERO; J.A.PEÑAS. «Cuatro años en el infierno»; 

J.HERNÁNDEZ. «Cuerpo a tierra. La guerra de trincheras»; F.COHNEN. «¡Arriba el periscopio! La guerra submarina»; 

J.A.GUERRERO. «Los Ases del Aire. El cielo, nuevo campo de batalla»; J.C.LOSADA. «De combatientes a líderes. 

Participaron en las dos guerras mundiales».  

 

Revista de Historia Militar, núm. 103 (2008): S.CUBERO. “La defensa militar de Calatayud durante las guerras 

carlistas”; M.GÜELL. “La „falta de cabezas‟ o „esterilidad de sujetos‟ como causa del declive militar hispánico en el 

siglo XVII”; C.LAORDEN. “Campañas y fortificaciones en Cataluña (Tortosa. S. XVIII)”; E.C.MARTÍNEZ-RADÍO. 

“Levas y reclutas en la Asturias de la Guerra de Sucesión: el caso del Tercio del Principado”; J.J.OÑA y F.JIMÉNEZ. 

“Tensión en capitanía: los sucesos de Valencia de 1929”; F.RAMOS. “La Batalla de Monte Curriechos”. Núm. 

Extraordinario (2008), “La complejidad de la guerra de Independencia”: E.DIEGO. “Panorámica general”; 

A.MOLINER. “La España Josefina: los afrancesados”; M.RAMISA. “Cataluña en la Guerra de la Independencia”; 

M.MORENO. “Andalucía en la Guerra de la Independencia”; X.R.BARREIRO. “La Guerra de la Independencia en 

Galicia”; J.LAFOZ. “La Junta Superior de Aragón y parte de Castilla y los asuntos militares (1809-1812)”; 

E.MARTÍNEZ. “La España interior”; F.MIRANDA. “Cornisa Cantábrica y Navarra durante la Guerra de la 

Independencia”; G.DUFOUR. “La visión de España en Francia”; A.CASSINELLO. “Los ingleses en nuestra Guerra de 

Independencia”.  

 

Sapiens, núm. 65 (marzo 08): A.JANER. «Quan Menorca era britànica” (44-47). Núm. 66 (abril 08): J.MATA. 

“Roger de Flor: „Els almogàvers són els millors guerrers d‟aquests temps‟” (14); S.CASAS. “El primer genocidi del 

segle XX. L‟extermini del poble armeni durant la primera guerra mundial” (18-25). Núm. 67 (mayo 08): 

S.MARIMÓN. “Els morts oblidats. Rastregem totes les fosses comunes localitzades a Catalunya” (20-27); 

A.ALCOBERRO. “La Nova Barcelona. La ciutat dels exiliats del 1714” (44-49). Núm. 68 (junio 08): J.FINESTRES. 

“Timbals de guerra al Bruc” (32-39); A.JANER. “Joan March. Història d‟un suborn” (40-45). 

 
 
 



 

 38 

EEEXXXPPPUUUGGGNNNAAARRREEE   OOOPPPPPPIIIDDDUUUMMM:::   
‘‘‘VVVoooiiilllààà   mmmeeesss   aaaiiigggllleeesss’’’      

SSStttrrraaassslllsssuuunnnddd   (((DDDiiinnnaaammmaaarrrcccaaa))),,,   aaagggooossstttooo   dddeee   111888000777  

 
Es harto conocido de todo historiador militar, el episodio epopeico de la expedición a Dinamarca 
de la División del Norte, bajo el mando del famoso marqués de La Romana, entre 1807-1808. 

En cuatro palabras, diremos que en febrero de 1807 la errática política filobonapartista de los 

Borbones españoles les impulsó a ofrecer a Napoleón un cuerpo de ejército de 14.000 hombres, 
con los que tenían destacados en Etruria, para colaborar en sus guerras europeas. Entonces, 

España y Francia todavía eran aliadas, pero pronto dejarían de serlo para combatirse en una de 

las más cruentas guerras de nuestro pais. Tras tomar parte en algunas acciones bélicas 
Romana y su estado mayor se enteraron de los sucesos acaecidos tras el Dos de Mayo, y de que 

el hasta entonces aliado militar, había pasado a ser, de repente, encarnecido enemigo. Estando 

en Dinamarca, rodeado de unidades de la Grande Armée, La Romana desplegó grandes dosis de 

disimulación, diplomacia y mano izquierda, hasta conseguir ponerse de acuerdo con los 
británicos y embarcar discretamente buena parte de la tropa que tenía encomendada, de vuelta 

a la península ibérica, donde más útiles habían de ser aquellos soldados profesionales. Dicho 

así rápido, parece nada, pero analizándolo con detenimiento y sopesando las dificultades con las 
que se hallaron los españoles, no hay duda de que la suya fue una de las más brillantes y 

honrosas acciones militares.  

 
J.E.BLANCO, reconstruye los principales trazos, a través del manuscrito de uno de los 

protagonistas, el catalán Francesc Dionís Vives, capitán del Primer Batallón de Voluntarios de 

Cataluña. A finales de 1805, iniciaba la marcha hacia Etruria, reino satélite nacido al abrigo del 
Tratado de San Ildefonso, una división española bajo el mando del teniente general O’Farrill 

(después substituido por Miguel de Salcedo), compuesta, entre otras unidades, por el Primer 

Batallón de Infantería Ligera de Cataluña. La División de Etruria alojó en la Toscana, hasta que 

a mediados de abril de 1807 marchó a Augsburg y Hannover, donde se incorporaron al Cuerpo 
de Observación de la Grande Armée; poco después se les unía la tropa conducida por La 

Romana, formando un solo cuerpo (la División del Norte), de 15.000 hombres.  

 
Es entonces cuando, acabados de llegar, fueron destinados al asedio de Straslsund, una 

población de la Pomerenia, al norte de Berlín, en poder de los suecos, enemigos de Bonaparte. 

La plaza, gozaba de magníficas condiciones para su defensa, y tenía a la espalda, separada por 

un pequeño canal, la isla de Rugen, habilitada para hospital y depósito de vituallas y 
municiones. Gustavo IV de Suecia, en persona, defendía la ciudad.  

 

Sobre Straslsund había caído el mariscal francés Mortier, desde 30 de enero de 1807 y hasta 
mediados de abril, en que tuvo que proponer un armisticio al ser desplazadas sus tropas en una 

salida de los defensores suecos, bajo el mando de Essen. Entonces llegaron los españoles y se 

retomaba el asedio; el 6 de agosto tuvo lugar un asalto para estrechar las líneas de los 
defensores, que obligó a estos a encerrarse dentro de la ciudad. En esta acción, destacaron por 

su coraje y ardor combativo los Cazadores de Villaviciosa y el Batallón de Voluntarios de 

Cataluña, sobradamente elogiados por los mismos franceses, tanto por el general Molitor, como 

por el propio mariscal Bernadotte, jefe de los napoleónicos, a quien en alguna ocasión que los 
vió, se le oyó exclamar orgulloso: “Voilà mes aigles” [―E aquí mis águilas‖].  

 

Parece que la población civil danesa y las tropas españolas encajaron bien desde un principio. 
En su manuscrito, Vives ya comentaba la buena correspondencia de los soldados con los 

daneses, a pesar de estar allí alojados. Los soldados llamaban la atención por su marcialidad y 

su flamante atuendo; también por la simpatía, buenas costumbres y talante festivo. Se conoce 
que, entre las muchas distracciones con las que amenizaban su estancia entre los daneses, una 

fueron “diversos ejercicios físicos, como los castillos y pirámides humanas, subiéndose unos 
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encima de otros”. Sin duda, parte de estos voluntarios del Batallón de Cataluña, procedía del 

Camp de Tarragona y del Penedés.                                                                                        [MG] 
 
MARTÍNEZ GUITIAN, LUIS. El marqués de la Romana. Santander: Aldus, 1944; COSTA, MIQUEL; ROMÀ PINYA 

HOMS. El Marquès de la Romana. L’expedició a Dinamarca (1807-1808). Mallorca: El Tall, 1990; ADED, JOSÉ 

ANTONIO. ―Algunas notas sobre la expedición del marqués de la Romana‖. Ristre, 7 (marzo-abril 2003) 14-

33; MÖRNER, MAGRIUS. El marqués de la Romana y el mariscal Bernadotte. La epopeya singular de la División 
del Norte en Dinamarca (1807). Madrid: Centro de Estudios Constitucionales, 2004, 159 p.; REYES, LUIS. 

―Engañados por Napoleón, 1807: soldados españoles en el Báltico. La expedición del marqués de la 

Romana‖. La Aventura de la Historia, 106 (agosto 2007) 58-68; BLANCO, JUAN EUGENIO. ―Tropas españolas 

en Europa a principios del siglo XIX: la División del marqués de La Romana‖ [En linea] <www.1808-

1814.org/articulos/ siglo19.htm>. 

 
 

A G E N D A : 
 
Ciclo de Conferencias y Exposición itinerante:“Els bombardeigs franquistes al Penedès (1937-1939)” 

(Vendrell, Albinyana, Santa Oliva, Santa Margarida i els Monjos, Sitges y Vilanova i la Geltrú, 8 de 

octubre de 2008 – 22 de mayo de 2009). 

 

Organiza: Estació Territorial de Recerca Penedès; Instituto de Estudios Penedesenses, en colaboración 

con el Memorial Democràtic, y en convenio con los ayuntamientos de cada localidad participante. 

Comisarios: Ramon Arnabat, David Iñíguez y Daniel Sancho. 

Contenido: La aviación y la guerra civil; Los bombardeos franquistas en Cataluña; Los bombardeos sobre 

el litoral catalán; Los sistemas de defensa pasiva y activa; La aviación republicana en el Penedés; Los 

bombardeos en el Penedés; La Estación de Sant Vicenç de Calders (Baix Penedès); Vilanova i la Geltrú, 

Sitges y Vallcarca (Garraf); Santa Margarida i els Monjos (Alt Penedès); Las víctimas de los bombardeos. 

 
Cf. = Conferencia; EX = Excursión; PL = Presentación de Libro; p.d.= Por determinar; PP = Proyección Film  

Fecha Localidad Acto Conferenciante Lugar 

09-01-2009 
20:00h. 

Vilanova i la 

Geltrú 

PL.: Les biblioteques en temps de 

guerra. El front cultural. El Penedès 

(1936-1939), de Montserrat Comas 

Laura Vicente, 

Francesc Foguet y 

la autora 

Fomento 

Vilanovense 

19-01-2009  
20:00h. 

Vilanova i la 

Geltrú 

PL.: La guerra civil a Vilanova i la 

Geltrú, de Adrià Cabezas 

Joan Villarroya 

Ramon Arnabat 

Francesc X.Puig  

Fomento 

Vilanovense 

24-01-2009  
20:00h. 

Vilanova i la 

Geltrú 

PP.: “Mirant al cel”, de Luis Garay Adrià Cabezas y 

Ramon Arnabat 

Espacio 

Neàpolis 

27-01-2009 
18:00h. 

Torrelavit Cf.: “L‟aeròdrom de Sabanell i el 

Vesper de la Gloriosa” 

Ramon Arnabat, 

David Iñíguez, 

Cristòbal Florido 

Casal de 

Cultura 

06-02-2009 
19:00h. 

Bellveí Cf.: “Els Bombardeigs franquistes al 

Penedès” 

Ramon Arnabat Centre Cívico 

13-03-2009 
19:00h. 

Castellví de la 

Marca 

Cf.: “Els Bombardeigs franquistes a 

l‟Alt Penedès” 

Ramon Arnabat Sala Polivalente 

16-03-2009 
19:30h. 

L’Arboç Cf.: “Els Bombardeigs franquistes a 

l‟Arboç i al Baix Penedès” 

Ramon Arnabat, 

David Iñíguez 

Biblioteca 

Municipal 

29-03-2009 
9:00h. 

18:00h. 

Sant Pere de 

Riudebitlles 

EX. als indrets bombardejats 

Cf.: “Els Bombardeigs franquistes a 

l‟Alt Penedès” 

Grupo de Investi- 

gaciones históric. 

Ramon Arnabat 

Las Escuelas 

Viejas 

03-04-2009 Calafell Cf.: “Els Bombardeigs franquistes a Ramon Arnabat, Dependencies 

http://www.1808-1814.org/articulos/%20siglo19.htm
http://www.1808-1814.org/articulos/%20siglo19.htm
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19:30h. Calafell i al Baix Penedès” David Iñíguez mun.en la Playa 

15-04-2009 
20:00h. 

18-04-2009 
19:00h. 

Vilafranca del 

Penedés 

Cf.: “Els Bombardeigs franquistes al 

Penedès” 

PP.: “Mirant al cel”, de Luis Garay 

Ramon Arnabat, 

David Iñíguez, 

Daniel Sancho 

Auditorio 

VINSEUM 

04-05-2009 
19:30h. 

Sant Sadurní 

d’Anoia 

Cf.: “Els Bombardeigs franquistes al 

Penedès” 

Ramon Arnabat, 

David Iñíguez 

Casal de 

Entidades 

22-05-2009 
20:00h. 

Vilobí del 

Penedés 

Cf.: “Els Bombardeigs franquistes al 

Penedès” 

Ramon Arnabat, 

David Iñíguez 

Centro Cívico 

Jaume Via 

 

En cada localidad la Exposición itinerante se inaugura el día de la conferencia; el lugar de exposición es el 

de la conferencia. Vigencia de las exposiciones: Vilanova (2 al 23-01-2009); Torrelavit (24-01 al 05-02-

2009); Bellveí (6 al 19-02-2009); El Pla del Penedés (26-02 al 08-03-2009); Castellví de la Marca (13 al 

15-03-2009); L’Arboç (16 al 27-03-2009); Sant Pere de Riudebitlles (28-03 al 02-04-2009); Calafell (3 al 

13-04-2009); Vilafranca del Penedés (14 al 30-04-2009); Sant Sadurní d’Anoia (4 al 17-05-2009) y Vilobí 

del Penedés (18 al 31-05-2009). 

 

 
 

I Premio “Aviación y Guerra Civil” 

(Santa Margarida i els Monjos, 2009) 

 

Convoca: Estació Territorial de Recerca Penedès y Ayuntamiento de Santa Margarida i els Monjos. 

Tema: Premio a la mejor investigación inédita sobre la historia y el patrimonio de la aviación durante la 

Guerra Civil Española (1936-1939). 

Dotación: 500 euros. 

Plazo: 15 de febrero de 2009. 

Información: ETRP, Ap.de Correos 48 (08.730 – Santa Margarida i els Monjos);www.aviacioiguerracivil.com  

 
A  C a r n !   Publicació electrònica d’Història Militar Catalana 

 
Director: Manel Güell  [manelguell@acarn.cat]. 
Webmaster: Ramon Perelló  [info@acarn.cat]. 
Consejo Científico: Núria Florensa Soler, Josep M. Grau i Pujol, Ramon Perelló Bargalló, Roser Puig i Tàrrech, Jordi Rovira. 
Junta externa de evaluación: Ramon Arnabat Mata (Profesor de Historia Contemporánea de la URVT), Maria Bonet Donato 
(Profesora de Historia Medieval de la URVT), Ángel Casals Martínez (Profesor de Historia Moderna de la UB), Valentí Gual Vilà 
(Profesor de Historia Moderna de la UB), Jordi López Vilar (Doctor en Arqueología del Instituto Catalán de Arqueología Clásica), 
Robert Vallverdú Martí (Doctor en Historia y miembro de la Real Academia de la Historia) Josep Sánchez Cervelló (Profesor de 
Historia Contemporánea de la URVT). 
Imágenes: Portada – Detalle del Baluarte izquierdo del Portal de Francia, de Vilafranca de Conflent [MG, 17-08-2008]. Las 
imágenes de las cubiertas de los libros reseñados, en la web de referencia de la recensión o de la editora; las del artículo: el autor.  
 
A  C a r n !  no se considera responsable de la opinión, tendencia ideológica o contenido empírico que puedan parecer 
indicar o expresen los artículos y colaboraciones que ciberpublica. A  C a r n !  es un proyecto personal, pensado, 
diseñado, desarrollado y gestionado por Manuel Güell con ayuda de sus colaboradores, ofreciendo un espacio web de 
contenido semiabierto para acoger toda participación capaz de aportar información, debate, crítica, sugerencias, etc., 
con los que ampliar el conocimiento de la historia militar de Cataluña. Existe, en todo caso, el compromiso tácito de 
rigurosidad en cuanto a citación y referencias bibliográficas, compromiso que se exige a todo colaborador que quiera 
publicar, y que garantizan, en todo caso, los miembros de la Junta externa de evaluación. Esta publicación es gratuita 
y los cibersubscriptores lo son únicamente por figurar en el mailing de envíos; no se cobra precio ni retribución, ni 
tampoco se paga ninguna aportación. 
 
A  C a r n !  colgará en la Red, sendas versiones de cada número, en catalán y castellano. No garantiza las condiciones  

y/o la correcta prestación de los servicios que aquella web oferte a los usuarios de Internet por terceras personas   
ajenas a nuestra publicación, ni tampoco que estos cumplan la normativa vigente en materia de protección  

de datos de caracter personal y comercio electrónico. Tampoco se hace responsable de los  
posibles daños ocasionados por interferencias, desconexiones, virus informáticos,  

averías telefónicas, sobrecargas, retrasos o bloqueos de la red, o otros 
perjuicios del sistema electrónico, ni mucho menos de los 

daños que puedan causar terceras personas me- 
diante ilegítimas intromisiones, fuera 

 de nuestro absoluto  
control. 

www.acarn.cat  
 www.irmu.org  >  Noticias; www.delaguerra.org > Enlaces; http://seneca.uab.es/historia/hn0708.htm;  

http://hispanianova.rediris.es/enlaces/hn0708.htm.; www.11setembre1714.org 
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